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o r 1 a 


¡PRESENTES! 


i Cristo  Rey  Inmortal, 


E todos  los  confines  de  la  Patria  llega  ante  tu  trono  el 
cántico  vibrante  de  la  fe:  l’resentes! 


¡Presentes  los  Obispos,  Sacerdotes,  Religiosos  y Vírgenes 
que  incondicionalmente  acatan  tus  mandatos! 


¡Presentes  los  Gobeimantes  quienes  por  Ti  administran  y 
dan  leyes  I 

¡Presentes  los  intelectuales  y los  que  siembran  en  las 
mentes  la  ciencia  y la  virtud ! 

¡Presentes  los  pobres  y los  desheredados  y los  que  co- 
men el  pan  con  el  sudor  de  la  frente ! 

¡Presentes  la  Banca,  la  Industria  y la  Prensa,  expresión 
de  tu  Providencia  y tu  verdad ! 

¡Presentes  los  campesinos  y los  obreros  con  sus  labores 
y zozobras:  pero  con  la  confianza  siempre  en  Ti! 

¡Presentes  las  madres,  las  esposas  y las  hijas  con  la  ju- 
ventud y la  niñez  embargadas  de  inquietudes! 

¡Presentes  los  enfermos  desandados  y los  presos  irre- 
dentos ; pero  que  nunca  han  desesperado  de  tu  misericordia ! 

¡Presentes  los  caídos,  los  que  ofrendaron  su  sangre  y sus 
vidas  por  tu  causa  y que  ahora  son  las  más  brillantes  gemas 
de  tu  corona ! 

¡Presentes  todos  los  que  luchan  en  la  consecución  de  tu 
gloria  sin  distinción  de  edades,  nacionalidad  o pasado,  pues, 
que  pacíficamente  nos  une  en  un  solo  corazón  y en  una  sola 
alma,  tu  Reinado  de  justicia  y de  amor! 


El  R.P.  D.  Roberto  Ugalde  O.F.M.,  vuelve  a cantar  a la 
Realeza  Divina  y se  lanza  como  el  desidido  partidario  de 
la  glorificación  del  Soberano  Inmortal  y de  su  Apóstol:  el 
Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  de  feliz  recordación. 


"Ergo  Rex  es  Tu?"  (Joann  18-37). 
"Luego  Tu  eres  Rey?" 


L problema  del  cielo,  de  la  tierra 
j y de  los  siglos  es  Jesucristo 
. J Nuestro  Señor.  Su  naturaleza, 
sus  atributos  y sus  poderes  han 
sido  asunto  de  las  inteligencias  an- 
gélicas y de  las  humanas. 

El  problema  del  que  habla  de  ve- 
nir del  cielo  a la  tierra  a enseñar 
les  caminos  del  bien  se  plantea  en  el 
Paraíso,  apenas  cometido  el  primer 
pecado.  Por  eso  todos  los  pueblos 
hablan  de  un  enviado  del  cielo,  de 
un  Mesías,  cuya  naturaleza,  atribu- 
tos y poderes  se  ignoran ; y cuando 


aparece  algún  hombre  famoso  por 
su  ciencia,  por  su  elevación  moral  o 
por  el  éxito  de  sus  obras,  las  gentes 
se  preguntan  luego:  Será  éste  el  en- 
viado del  cielo  o esperaremos  otro? 
Los  filósofos  sintieron  la  necesidad 


de  ese  Maestro  de  verdad  y la  Si- 
bila sorprende  con  el  anuncio  de  que 
ya  está  cerca  la  edad  en  la  cual  apa- 
recerá el  enviado  del  cielo,  nacido 
de  una  Virgen. 

El  pueblo  de  Israel,  que  ha  pues- 
to atento  oído  a las  divinas  revela- 
ciones, sabe  que  el  cielo  enviará  a 
su  mensajero,  su  Mesías,  el  Ungido 
de  Dios,  el  Cristo,  a quien  el  anhelo 
israelita  llama  "El  Esperado  y El 
que  ha  de  venir".  No  sólo  vendrá  a 
trazar  nuevos  caminos,  sino  que  ven. 
drá,  sobre  todo,  a libertar  y a en- 
grandecer a su  pueblo.  Será,  de  con- 
siguiente, semejante  a un  guerrero 
esforzado,  victorioso  como  David  o 
como  los  Macabeos ; hará  de  su  pue- 
blo el  más  grande  de  la  tierra,  al 
cual  irán  los  otros  a buscar  la  luz  y 
la  grandeza ; triturará  a sus  enemi- 
gos bajo  su  carro  glorioso  y,  des- 
pués de  congregarse  todos  los  reyes 
de  la  tierra  contra  El,  en  su  presen- 
cia se  aquietarán  las  naciones  y que. 
darán  suspensas  y derribadas  por  el 
suelo  todas  las  gentes. 

Pero  he  aquí  que  Jesús  de  Naza- 
ret  se  presenta  en  el  Jordán,  en  las 
sinagogas,  en  las  playas  de  Genesa- 
ret,  en  la  montaña  de  las  Biena- 
venturanzas y en  la  Cruz  y ¡as  gen- 
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tes,  desconcertadas  ante  su  poder  y 
su  sencillez,  su  sabiduría  y su  hu- 
mildad, su  santidad  y su  arrogan- 
cia, se  preguntan:  Por  ventura  éste 
es  el  Mesías?  Es  el  libertador  de 
Israel,  el  Rey  de  pueblos  y naciones, 
o es  necesario  que  esperemos  otro? 

Todavía  en  los  momentos  de  la 
Pasión  la  duda  atormenta  a los 
grandes  y al  pueblo  de  Jerusalén. 
Ei  Sumo  Sacerdote  pregunta  formal 
y solemnemente  a Jesús  si  es  o no 
el  Hijo  de  Dios ; y Pilatos,  más  preo- 
cupado de  las  cosas  de  la  tierra  y 
temeroso  de  un  competidor,  le  for- 
mula esta  pregunta:  ¿Tú  eres  el 
Rey  de  los  judíos?  (Joann  18-33). 
Jesús  contesta:  Yo  soy  Rey  (18-37R 
y el  pueblo,  llevado  de  la  ira,  grita ; 
“No  tenemos  otro  rey  sino  César", 
y por  una  desconcertante  falta  de 
convicción  y de  lógica,  se  pone  so- 
bre la  Cruz  esta  inscripción,  que  es 
la  solución  del  problema  de  los  . i- 
glos,  de  las  gentes  de  Israel:  "Este 
es  Jesús  de  Nazaret,  el  Rey  de  los 
judíos". 

El  problema  ha  sido  planteado  por 
todas  las  gentes ; pero,  en  la  pleni- 
tud de'  los  tiempos  y de  una  manera 
solemne,  la  formula  Pilatos,  repre- 
sentante dei  César  y gobeniador  del 
pueblo  Judío,  de  esta  manera: 

Tu  es  Rex?  ¿Tú  eres  Rey? 

A esa  pregunta  Dios  ha  contesta- 
do con  el  contenido  de  la  revelación, 
donde  se  puede  descubrir  la  fórmu- 
la de  un  perfecto  silogismo.  Muchas 
cosas  deciara  el  Señor  en  el  Antiguo 
Testamento:  su  justicia,  su  ira,  sus 
promesas ; pero  lo  que  más  inculca 
a su  pueblo  es  su  dominio  absoluto 
sobre  todas  las  cosas  y su  realeza 
sobre  todas  las  naciones.  Se  diría 
que  todo  el  Antiguo  Testamento  sir- 
ve para  demostrar  que  Gehovah  es 


Rey  absoluto  y soberano.  El  nuevo 
Testamento,  por  su  parte,  que  es 
la  revelación  de  las  ternuras  divi- 
nas, de  la  ley  del  amor  y de  la  obra 
redentora,  efecto  de  la  infinita  mi- 
sericordia, enseña,  sobre  todas  las 
cesas,  la  divina  filiación  de  Cristo, 
doctrina  sin  la  cual  no  es  posible 
entender  el  contenido  del  Nuevo  Tes- 
tamento cuya  idea  fundamental  es 
esta:  Cristo  es  Dios.  Finalmente  la 
Santa  Iglesia  que,  guiada  por  el  Es- 
píritu Santo,  conoce  los  senderos  de 
la  verdad,  como  quien  deduce  una 
conclusión  de  dos  premisas  revela- 
das, conclusión  a su  vez  revelada 
porque  se  deja  vislumbrar  en  el  An- 
tiguo Testamento  y se  declara  en  eí 
Nuevo,  toma  de  los  labios  inmundos 
de  Pilatos  las  palabras  que  allí  puso 
el  Espíritu  Santo  y le  dice  a Cris- 
to: “Luego  Tú  eres  Rey",  y volvién- 
dose luego  a sus  hijos,  los  invita  di- 
ciendo: "Venid  y adoremos  a Jesu- 
cristo que  es  el  Rey  de  los  reyes". 
El  silogismo  es  perfecto:  en  el  An- 
tiguo Testamento  Gehovah  dice  es- 
ta palabra:  "Yo  soy  Rey  grande" 
(Malach  1-14)  ; en  el  Nuevo  Testa- 
mento Cristo  sostiene  hasta  la 
muerte  esta  verdad:  "Yo  soy  el 
Cristo,  el  hijo  de  Dios  vivo"  (Math, 
26-64)  y la  Iglesia  cierra  el  divino 
silogismo,  diciendo:  "Ergo  Rex  es 
Tu.  Luego  Tú  eres  Rey". 

En  tres  partes,  de  consiguiente, 
hemos  de  tratar  este  gravísimo 
asunto : 

1.  — El  Antiguo  Testamento  prue- 
ba que  Dios  es  Rey. 

2.  — El  Nuevo  Testamento  prueba 
que  Cristo  es  Dios. 

3.  — La  realeza  de  Cristo  se  prue- 
ba por  ambos  Testamentos  y por  la 
historia  de  la  Iglesia. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


293 


Nadie  ha  coronado  a Dios  como 
Rey ; su  realeza  no  le  viene  del  acto 
simbólico  de  la  colocación  de  una 
corona  de  oro  sobre  su  frente  o de 
la  unción  de  su  cabeza;  esos  actos 
simbólicos  por  los  cuales  se  consa- 
gran los  reyes  significan,  de  una 
parte  la  superioridad  del  Rey  sobre 
su  pueblo,  y,  de  otra,  significan  la 
pequeñez  de  los  reyes  de  la  tierra 
delante  de  Dios  que  los  designa  par- 
ticipantes de  su  soberania  sobre  los 
pueblos. 

Pero  Dios  es  Rey  de  otra  mane- 
ra ; por  derecho  propio  y con  domi- 
nio absoluto.  La  infinita  perfección 
de  Dios  es  ya  título  de  soberanía. 
Supera  en  tanto  la  perfección  de 
Dios  a la  de  todas  las  criaturas,  co- 
mo lo  infinito  está  sobre  lo  infinito, 
como  lo  necesario  sobre  lo  contin- 
gente, como  lo  absoluto  sobre  lo  re- 
lativo. La  Sagrada  Escritura  hace  no- 
tar que  cuando  Saúl  fué  presentado 
a Israel  como  su  rey,  era  fuerte  y 
esbelto,  de  manera  que  sobrepuja- 
ban la  estatura  de  todos  sus  vasa- 
llos. 

A los  derechos  de  la  excelencia 
se  suman  los  del  Creador  y del  Con- 
servador. Los  reyes  de  la  tierra  re- 
ciben el  reino  por  herencia,  por  elec- 
ción del  puebo  o por  designación  di- 
vina. Dios  ha  sacado  su  reino  de  la 
nada  por  su  palabra  omnipotente. 
Los  cielos  y los  mundos,  los  ángeles 
y los  hombres,  el  gobierno  y con- 
cierto de  todas  las  cosas,  están  pen- 
dientes de  su  mano  soberana.  Y en 
este  reino  que  abarca  el  Universo, 
todo  se  hace  a la  vista  de  sus  ojos 
y por  disposición  de  su  Voluntad  y 
Providencia:  sus  ojos  y sus  oídos, 
su  fuerza  y su  Providencia  están 
puestos  en  la  formación  del  micro- 
bio y en  la  gestación  del  astro,  en 
la  garganta  del  ave  y en  el  concier- 
to del  Universo,  en  las  vibraciones 


del  alma  humana  y en  el  aleteo  del 
ángel.  Sus  leyes,  eternas  y positivas,, 
son  las  bridas  de  oro  con  que  guía 
su  reino  por  el  majestuoso  camino 
de  los  tiempos. 

Rey  por  su  excelencia  y por  sus 
derechos  de  Creador  y de  Conserva- 
dor, ejercita  los  poderes  de  su  reale- 
za: legislativo  ejecutivo  y judicial. 
Todos  los  movimientos  de  los  astros 
y las  vibraciones  de  la  materia  es- 
tán señaladas  por  sus  leyes  inmu- 
tables ; los  primeros  hombres  oyeron 
las  prohibiciones  divinas  en  el  Pa- 
raíso Terrenal;  el  pueblo  escogido 
escuchó  los  mandamientos  de  Geho- 
vah  por  medio  de  Abraham  y de 
Moisés,  el  caudillo  que  se  perdía  en 
el  seno  de  las  nubes  del  Sinaí  y en- 
tre los  azotes  de  los  relámpagos,  re- 
cibía grabadas  en  las  piedras,  las 
divinas  disposiciones.  Cuando  los 
profetas,  con  el  rostro  inflamado  y 
el  alma  suspensa  en  la  contempla- 
ción de  las  cosas  celestiales,  habla- 
ban con  el  pueblo  comenzaban  con 
estas  solemnes  palabras:  "Esto  y 
esto  dice  el  Señor  de  los  Ejércitos. 
Les  gentiles  no  oyeron  esas  voces  de 
misterio ; pero  el  Soberano  les  grabó 
de  tal  suerte  en  sus  almas  sus  divi- 
nas disposiciones  y voluntades,  que 
el  testimonio  de  su  conciencia  era  su 
ley.  'Tpsi  sibi  sunt  lex".  "Ellos  mis- 
mos son  su  propia  ley".  Se  diría  que 
la  legislación  de  Dios,  la  Ejivina 
Constitución,  ha  quedado  impresa  y 
promulgada  en  las  entrañas  de  to- 
das las  cosas,  en  la  altura  del  fir- 
mamento y en  el  silencio  de  los  abis- 
mos, en  la  voz  de  cada  criatura  y en 
el  concierto  universal,  en  las  piedras 
del  Sinaí  y en  las  conciencias  de  las 
gentes. 

Su  gobierno  es  efectivo.  En  la 
historia  de  Israel  se  deja  ver  con 
toda  claridad.  Gehovah  abre  las  en- 
trañas del  Mar  Rojo  y conduce  a su 
pueblo,  venciendo  a Faraón;  por  el 


294 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


desierto  lo  lleva  bajo  el  toldo  de  una 
nube,  le  enciende  por  las  noches  una 
columna  luminosa  que  alumbre  el 
sendero  y hace  llover  entre  las  tien- 
das un  milagroso  alimento;  lo  arro- 
ja unas  veces  a combates  desiguales 
contra  fortisimos  enemigos  y lo  sa- 
ca victorioso,  y otras  veces,  cuando 
así  cumple  a su  Voluntad,  mata  a 
sus  valientes  o quita  vigor  al  brazo 
de  los  que  combaten  y lo  ponen  en 
el  brazo  de  una  mujer  que  serena  y 
valiente  torna  a su  ciudad  trayendo 
como  trofeo  la  cabeza  desangrada  y 
repugnante  del  enemigo  vencido.  El 
pueblo  canta  cuando  Gehovah,  lo 
llama  al  recinto  del  Templo,  y,  cuan- 
do lo  manda  a tierras  lejanas  como 
esclavo,  abadona  sus  liras  destem- 
pladas entre  las  ramas  de  los  sauces 
babilonios. 

Gehovah  lleva  a Isr¿^el  por  la  His- 
toria como  un  pastor  que  conduce  su 
rebaño  por  la  cuesta  donde  tasca. 
A los  otros  pueblos  los  lleva  como  a 
los  vientos  por  sus  secretos  cami- 
nos y como  a los  planetas  de  nuestro 
sistema,  siempre  huyendo  y siem- 
pre girando  en  torno  del  sol  que  es 
su  centro.  Los  pueblos  del  paganis- 
mo huyen  de  Gehovah  y,  en  su  em- 
peño por  huir,  giran  en  torno  de 
El.  Si  se  consideran  los  pueblos  pa- 
ganos separada  y superficialmente, 
dan  la  impresión  de  que  se  encuen- 
tran más  allá  de  los  confines  del 
Reino  de  Dios;  pero  si  se  conside- 
ran el  movimiento  y concierto  de 
todas  las  gentes,  luego,  al  punto  se 
echa  de  ver  que  todas  las  gentes 
giran  al  rededor  de  su  centro,  que 
es  el  eje  de  la  Historia.  Asi  las  no- 
tas de  un  concierto  si  se  toman  se- 
paradamente, parece  que  huyen  y 
se  esconden  en  las  entrañas  del  am- 
biente; pero  cuando  se  toman  com- 
binadas aparecen  entrelazadas  y 
unidas  por  la  inspiración  del  artis- 
ta que  las  gobierna. 


Soberano  absoluto,  es  Juez  Supre- 
mo. Sus  sentencias  son  irrevocables. 
Habló  el  Juez  la  tarde  del  primer  pe- 
cado en  el  Paraíso  y se  oscureció  la 
tierra,  y llorando  los  hombres  con 
lágrimas  perpetuas  y el  martirio  de 
su  Hijo  detuvo  el  torrente  de  las 
desgracias,  pero  no  borró  las  pala- 
bras de  la  sentencia.  Habló  el  Juez 
y las  cataratas  del  cielo  cayeron  so- 
bre la  faz  de  la  tierra:  el  Arca  de 
Noé  es  la  brisa  de  la  Misericordia 
que  sopla  sobre  el  mar  de  la  Justi- 
cia. Pronuncia  la  sentencia  el  Juez 
y los  imperios  se  desploman  con  es- 
tuendo,  empujados  por  fuerzas  se- 
cretas. Pide  satisfacción  el  Juez  y 
su  propio  Hijo  sube  a la  Cruz,  y el 
hierro  rompe  las  carnes  y corre  su 
sangre  por  la  Cruz  y por  el  suelo,  y, 
cuando  el  Hijo  agonizante  lo  llama, 
Gehovah  huye  como  Padre  y queda 
presente  e inflexible  como  Juez. 

Ninguna  realeza  tan  grande  y fir- 
me como  la  de  Dios.  Se  apoya  en  su 
infinita  perfección:  se  manifiesta 
en  el  ejercicio  de  sus  poderes;  y el 
propio  Soberano  la  proclama  por  los 
labios  de  un  profeta  cuando  dice: 
"Yo  soy  el  Rey  grande,  dice  el  Se- 
ñor de  los  Ejércitos"  (Malach.  1- 
14). 

Demostrada  la  realeza  de  I/ios,  es 
necesario  demostrar  la  divinidad  de 
Cristo,  la  segunda  de  las  dos  colum- 
nas del  silogismo  sobre  las  cuales 
tiende  el  arco  de  la  conclusión. 

El  tema  fundamental  del  Nuevo 
Testamento  puede  formularse  asi ; 
Cristo  es  F ios.  Todos  los  libros  sa- 
grados tratan  de  ese  tema  profundo 
y trascendental:  los  Evangelios  na- 
rran la  sorprendente  vida  de  Cris- 
to ; las  Epístolas  ponderan  su  doc- 
trina ; el  Apocalipsis  habla  de  su  po- 
derío y de  su  gloria.  Los  Libros  his- 
tóricos, los  sapienciales  y el  profé- 
tico,  tienen  la  divinidad  de  Cristo 
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como  principal  objeto,  San  Juan,  bis- 
toriador,  teólogo  y profeta,  empieza 
su  Evangelio  con  la  eterna  y divina 
generación  del  Verbo,  lo  mira  des- 
cender a la  tierra  por  la  encarnación 
y conversar  con  los  hombres,  y lo 
contempla  luego,  triunfador  y glo- 
rioso, montado  sobre  nubes  lumino- 
sas o recibiendo  en  su  trono  el  ho- 
nor y la  gloria  y el  poder.  Por  lo 
cual  cierra  su  Apocalipsis  con  estas 
palabras  amplisísimas:  "Ego  sum 
alpha  et  omega,  primum  et  novissi- 
mum,  principium  et  finis".  Yo  soy  el 
alfa  y la  omega,  el  primero  y el  úl- 
timo, el  principio  y el  fin",  y al  ter- 
minar su  Evangelio,  escribe:  "Haec 
autem  scripta  sunt  ut  creadatis  quia 
Jesús  est  Christus  Filius.  Dei".  "Es- 
tas cosas  fueron  escritas  para  que 
creáis  que  Jesús  es  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios  vivo".  El  asunto  del  Nuevo 
Testamento  es  la  divinidad  de 
Cristo. 

Cristo  mismo  se  encargó  de  re- 
velarla. La  Encamación  era  como  el 
disfraz  de  la  divinidad;  la  divini- 
dad de  Jesús  de  Nazaret,  el  Hijo  de 
María,  era  un  secreto  y a la  vez  una 
revelación:  secreto,  por  cuanto  era 
a manera  de  un  velo  finísimo,  ten- 
dido sobre  una  realidad  oculta;  re- 
velación, por  cuanto,  suprimidos  los 
Patriarcas  y los  Profetas,  el  Padj-e 
hablaba  directamente  a los  hombres 
por  medio  de  su  Hijo.  Cristo  con- 
servó el  secreto  y reveló  el  miste- 
rio. El  asunto  de  su  divinidad  es  una 
revelación,  pero  revelación  secreta. 
Ante  el  prodigio  de  sus  palabras, 
de  su  vida  y de  sus  obras,  los  extra- 
ños lo  maldicen  y los  íntimos  lo  ado- 
ran; a unos  les  revela  y a otros  les 
oculta;  les  oculta  porque  es  necesa- 
rio que  viendo  no  vean,  y oyendo  no 
oigan,  y palpando  no  entiendan ; les 
revela,  porque  a ellos  es  dado  cono- 
cer los  secretos  del  Reino.  Guardad- 
me el  secreto  mientras  viva,  orde- 


na a sus  amigos  en  el  Tabor;  y,  sin 
embargo,  a sus  mensajeros  da  esta 
consigna:  "Enseñad  a todas  las  gen- 
tes... y gritad  sobre  los  techos  lo  que 
habéis  oído  en  el  secreto".  En  la  vi- 
da de  Cristo  se  armonizan  con  divi- 
na sabiduría  dos  cosas  que  parecen 
antagónicas,  el  secreto  y la  enseñan- 
za: conserva  su  secreto  y revela  s.i 
enseñanza. 

La  pedagogía  que  sigue  en  su  en- 
señanza revela  una  divina  sabidu- 
ría. La  sola  pedagogía  de  Cristo  es 
ya  una  revelación.  A ninguna  hora 
se  dice  Dios;  ante  L'ios  se  postra; 
pero  con  Dios  iguala.  Su  doctrina  no 
es  de  El,  sino  de  Aquel  en  cuyo 
seno  aprendió  misterios;  sus  obras 
no  son  suyas,  sino  de  Aquel  que  lo 
envió  para  que  las  realizara;  sus 
voliciones  tienen  por  origen  y pauta 
la  Voluntad  del  Padre,  cuyo  cumpli- 
miento es  como  alimento  de  su  al- 
ma. El  hijo  del  hombre  se  humilla 
ante  sus  discípulos  pero  ni  David, 
ni  Salomón,  ni  Jonás,  ni  el  Templo, 
es  decir  ni  los  reyes,  ni  los  sabios, 
ni  los  profetas,  ni  el  trono  de  Dios, 
le  igualan  en  grandeza.  Dios  es  el 
único  que  da  la  medida  de  su  per- 
fección : sólo  el  pensamiento  de  Dios 
lo  comprende,  como  sólo  su  pensa- 
miento comprende  a Dios;  El  está 
en  el  Padre  y el  Padre  en  El  con 
tal  penetración  e identidad  que  quien 
ve  el  rostro  del  Padre  ve  el  rostro 
de  Dios  y conoce  a Dios  el  que  co- 
noce a Cristo.  La  enseñanza  es  cla- 
ra y,  sin  embargo  es  de  tal  suerte 
misteriosa,  que  todavía  el  día  de  la 
Pasión  el  Sumo  Sacerdote  le  pre- 
gunta si  es  el  Hijo  de  Dios;  Cristo 
se  declara  diciendo:  "Filius  Dei  sum 
Ego".  "Yo  soy  el  Hijo  de  Dios"  y 
por  una  revelación  tan  clara  el  Sa- 
nedrín lo  condena  por  blasfemo. 
Hasta  en  aquellos  momentos  solem- 
nes, Cristo  conservó  su  secreto  pre- 
dicando su  misterio. 
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Pero  cuanto  más  parece  ocultar 
Cristo  su  secreto,  tanto  más  el  Pa- 
dre lo  descubre.  Se  diría  que  el  Pa- 
dre se  complace  en  publicar  la  di- 
vinidad del  Mesías:  Cristo  nace 
oculto,  pero  el  Padre  enciende  en  el 
cielo  una  estrella,  manda  a sus  án- 
geles a dar  la  nueva  a los  pastores, 
hace  vibrar  los  aires  con  melodías 
suavísimas  y derrama  torrentes  de 
luz  sobre  los  campos  de  Belén.  Cris- 
to baja  a las  aguas  del  Jordán  con- 
fundido con  los  pecadores;  pero  el 
Padre  abre  el  pensamiento  y los  la- 
bios de  Juan  para  que  señale  al  Cor- 
dero de  r/ios  y rasga  los  cielos  pa- 
ra que  baje  la  Divina  Paloma  y se 
oiga  aquella  amorosa  palabra  que  se 
ha  de  repetir  en  el  Tabor  y cuando 
Cristo  le  pida  ser  glorificado.  En  el 
Calvario  Cristo  es  el  "Deus  abs- 
conditus".  "El  Dios  escondido".  No 
presenta  allí  señales  de  poder,  ni  de 
belleza,  ni  de  divinidad:  su  cuerpo 
está  desgarrado  por  los  azotes  y su 
alma  por  las  tribulaciones:  sobre  El 
descansa  el  peso  de  nuestras  iniqui- 
dades, por  lo  cual  lo  despreció  el  Pa- 
dre y lo  despreciaron  los  hombres; 
el  Padre  lo  abandona,  sus  discípulos 
lo  niegan,  las  muchedumbres  lo  in- 
sultan, los  soldados  lo  atormentan  y 
en  El  se  ven  realizadas  las  palabras 
del  profeta  que  llamó  maldito  al  que 
sería  prendido  de  la  cruz.  Allí  no  se 
oye  la  voz  dulce  del  Padre ; pero  en 
medio  de  aquel  cuadro  de  martirio, 
de  abandono  y de  muerte,  el  cielo 
habla  con  el  llanto  de  las  estrellas; 
con  las  desgarraduras  del  velo  del 
Templo  y con  las  lozas  rotas  de 
los  sepulcros ; la  vez  del  Padre, 
ahora  terrible,  dice  lo  mismo  que 
en  el  Jordán  y en  el  Tabor.  "Es- 
te es  mi  Hijo  muy  amado".  Cristo 
lo  declara  : "El  mismo  Padre  ha  da- 
do testimonio  de  Mí  (Joann  5-37). 

Así  ya  se  comprenden  las  pala- 
bras de  Pedro  que  llama  a Cristo: 


"Hijo  de  Dios  vivo"  y las  de  Pablo 
que  da  la  razón  por  la  cual  al  nom- 
bre de  Cristo  debe  doblarse  toda  ro- 
dilla (Eph  6),  y las  del  mismo  Cris- 
to que  ante  el  Sumo  Sacerdote  se  re- 
vela diciendo  "Filius  Dei  sum  Ego". 
"Yo  £oy  el  Hijo  de  Dios". 

El  asunto  del  Nuevo  Testamento 
es  señalado  por  el  Padre:  "Este  es 
mi  Hijo  muy  amado",  y lo  rat'fica 
Cristo:  "Yo  soy  el  Hijo  de  Dios". 

Hemos  sentado  las  dos  premisas 
de  nuestro  silogismo:  réstanos  for- 
mular, la  consecuencia : Dios  es  Rey : 
es  así  que  Cristo  es  Dios ; luego 
Cristo  es  Rey.  Hemos  levantada  dos 
columnas  tortísimas:  la  realeza  di- 
vina y la  divinidad  de  Cristo ; sobre 
ellas  vamos  a tender  la  bóveda  del 
trono  de  nuestro  Rey. 

A la  manera  que  la  luz  del  día, 
primero  se  anuncia  débil  e incierta 
y,  paulatina  e incontenible  va  au- 
mentando hasta  llenar  el  ambiente 
y derramarse  alegre  y abundan- 
te sobre  todas  las  criaturas ; de 
esta  suerte  la  revelación  de  la  Rea- 
leza de  Cristo  se  ha  venido  enrique- 
ciendo a través  de  ambos  Testamen- 
tos. Desde  el  Protoevangelio  hasta 
la  plenitud  de  los  tiempos  es  el  ama- 
necer de  esta  revelación.  No  parece 
sino  que  el  Padre  Celestial  que  des- 
de la  eternidad  ha  constituido  a su 
Hijo  Rey  del  Universo  y le  ha  dado 
como  herencia  los  términos  de  la 
tierra,  ha  hecho  desfilar  ante  el  glo- 
rioso trono  a todos  los  varones  ins- 
pirados para  que  fueran  descubrien- 
do ora  la  majestad  del  Rey,  ora  la 
riqueza  de  la  corona,  ya  el  poder  del 
cetro,  ya  la  consistencia  del  trono. 
Así,  el  Salmista  señaló  los  co*nfines 
del  Reino  y las  virtudes  de  juicio  y 
de  justicia  del  Rey;  Isaías  descu- 
brió en  sus  hombros  las  señales  de 
la  autoridad  y aprendió  los  nombres 
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que  recibiera  el  Padre  del  siglo  fu- 
turo y Principe  de  la  paz  (9-7) : Za- 
carías lo  vió  venir  como  justo  y sal- 
vador (9-9  y dominador  sobre  toda 
la  tierra  (14-9);  Daniel  declaró  la 
consistencia  de  su  Reino  que  abarca 
todos  los  pueblos,  tribus  y lenguas, 
Reino  incorruptible  bajo  un  poder 
eterno  (7-14).  Alegre  y bellísimo, 
aurora  de  un  día  esplendoroso. 

El  Nuevo  Testamento  es  la  plena 
revelación  de  la  Realeza  de  Cristo. 
Una  de  las  ideas  fundamentales  del 
Evangelio  es  la  del  Reino.  San  Juan 
Bautista  abre  la  predicación  de  la 
Buena  Nueva  y en  el  desierto  clama 
anunciando  la  proximidad  del  Reino. 

Las  primeras  enseñanzas  de  Cris- 
to se  reducen  a esto;  "El  Reino  de 
Dios  se  acerca".  "El  Reino  de  Dios 
ha  llegado".  El  Reino  de  Dios  está 
dentro  de  vosotros".  Casi  se  diría 
que  la  doctrina  del  Reino  de  Dios, 
del  Reino  de  los  cielos,  era  la  obse- 
sión de  Cristo,  Argumenta  sutilmen- 
te para  probar  la  proximidad  del 
Reino;  viste  frecuentemente  la  idea 
del  Reino  con  la  poesía  fresca  y sen- 
cilla de  las  parábolas,  y en  las  pa- 
radojas de  las  Bienaventuranzas  de- 
clara que  los  desgraciados  son  seño- 
res en  el  Reino  de  los  cielos.  La  idea 
del  Reino  era  la  obsesión  del  am- 
biente. P]1  pueblo  judío  esperaba  el 
restablecimiento  del  trono  y la  li- 
bertad de  reino,  como  en  los  tiem- 
pos de  L'avid  y de  Salomón;  los  hi- 
jos del  Cebedeo  y del  trueno  piden 
por  mediación  de  su  propia  madre 
sentarse  a la  derecha  y a la  izquier- 
da del  trono  de  Cristo,  cuando  res- 
tablezca su  Reino;  todos  los  Após- 
toles se  preocupan  investigando 
quién  de  entre  ellos  será  el  mayor 
en  el  Reino.  Pilatos  pregunta  a Cris- 
to si  El  es  el  Rey  esperado;  los  Ma- 
gos habían  llegado  a Jerusalén  pre- 
guntando el  lugar  del  nacimiento 


del  Rey  de  los  Judíos ; en  la  Cruz  se 
escribe  la  noticia  más  novedosa  y 
desconcertante:  "Este  es  Jesús  de 
Nazaret,  el  Rey  de  los  judíos;  los 
mismos  apóstoles  después  de  la  Re- 
surrección, preguntaban  a Cristo  si 
ya  estaría  cercano  el  tiempo  de  la 
restauración  del  Reino;  y los  discí- 
pulos de  Emaús  declaran  su  decep- 
ción contando  al  Divino  Caminante 
cómo  ellos  habían  creído  que  Jesús 
de  Nazaret,  grande  por  sus  ense- 
ñanzas y por  sus  obras,  restauraría 
el  Reino.  Años  más  tarde,  el  Após- 
tol de  las  gentes  recuerda  a los  de 
Corinto  que  es  necesario  que  reine 
y que  ponga  a todos  sus  enemigos 
debajo  de  sus  pies  (1  Cor.  13-24)  ; y 
el  Visionario  de  Patmos  contempla 
a Cristo  glorioso,  que  lleva  escritas 
en  sus  vestiduras  estas  palabras: 
"Rey  de  reyes  y señor  de  los  que 
dominan".  (Apoc)  Es  el  glorioso  día 
de  la  revelación,  es  la  plenitud  de  la 
luz. 

A tan  solemnes  y repetidos  anun- 
cios corresponde  la  gloriosa  reali- 
dad. Cristo  llevó  en  la  Cruz  corona 
de  espinas  y se  escribió  en  Ella  la 
confesión  de  su  realeza ; en  el  cielo 
estará  rodeado  de  misteriosos  ani- 
males y de  venerables  ancianos  que 
glorificarán  su  poder  y su  realeza  y 
arrojarán  a sus  pies  coronas  inmar- 
cesibles; pero  en  la  tierra,  por  la 
prolongación  de  los  siglos,  entre  la 
Cruz  y la  gloria,  se  extiende  el  man- 
to de  su  Realeza  sobre  todas  las 
gentes.  Cristo  vence.  Cristo  reina, 
Cristo  impera  en  el  espacio  y en  el 
tiempo.  El  es  el  nudo  que  estrecha 
la  tierra  con  el  cielo;  su  Evangelio, 
llevado  con  amor  y elocuencia  en  los 
labios  de  los  Apóstoles  y de  los  mi- 
sioneros ha  dado  vuelta  al  mundo 
como  si  fuera  el  sol  de  un  mundo 
nuevo;  su  sacrificio,  que  es  la  mejor 
expresión  de  su  culto  al  Padre,  se 
ha  ofrecido  de  una  parte  a otra  de 
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la  tierra,  según  la  visión  de  Mala- 
quías;  su  amor,  fuego  divino,  se  ha 
propagado  como  un  incendio  por  to- 
dos los  corazones:  todo  proclama  la 
realeza  de  Cristo ; hasta  el  odio  con- 
tra El  de  todos  los  insensatos.  La 
Historia  ha  visto  caer  y desapare- 
cer a los  enemigos  de  Cristo,  como 
caerán  del  cielo  las  estrellas  al  fin 
de  los  tiempos  y como  flores  mar- 
chitas que  son  juguete  de  los  vien- 
tos. La  Sagrada  Liturgia  habla  de 
las  banderas  del  Rey,  que  ordenada 
y vistosamente  se  van  adueñando 
de  la  tierra. 

Si  Dios  es  Rey;  y si  Tu  eres  el 
Hijo  de  Dios,  ergo  Rex  es  Tu,  luego 
Tu  eres  Rey. 

En  la  Edad  antigua  fué  problema 
de  todas  las  gentes  el  del  enviado 
del  cielo,  que  enseñarla  la  verdad  y 
gobernarla  a todos  los  pueblos.  Lo 
que  fué  problema  de  las  gentes  es 
asunto  de  la  economía  de  Dios.  El 
verbo  es  coronado  desde  la  eterni- 
dad y,  triunfador  en  el  Calvario, 
reina  por  la  eternidad;  su  Realeza 
se  anuncia  en  el  Antiguo  Testamen- 
to, se  declara  en  el  Nuevo  y se  es- 
tablece en  el  seno  de  la  Iglesia ; por 
la  eternidad  llevará  las  coronas  del 
triunfo  y de  la  gloria;  pero  en  la 
tierra  sus  enemigos  le  pusieron  co- 
rona de  espinas  y sus  vasallos  le  po- 
nemos corona  de  oro. 

Señor:  Tu  eres  nuestro  Rey.  Lo 
eres  por  tu  divina  excelencia,  por 
los  derechos  de  Creador  y de  Con- 
servador que  sobre  todas  las  cosas 
tienes.  Eres  nuestro  Rey  porque  en 


la  Cruz  pagaste  el  precio  de  nuestra 
rescate  con  los  rubíes  de  tu  sangre 
santísima.  Por  esos  títulos  eres  Rey 
de  todos  los  pueblos.  Los  mexicanos 
queremos  tener  en  tu  Reino,  como 
los  hijos  del  Cebedeo,  un  lugar  es- 
pecial y presentamos  como  título 
nuestra  libre  elección  y la  primacía 
en  proclamar  con  los  labios  y con  el 
martirio  tu  Realeza:  nuestro  am- 
biente ha  escondido  en  su  seno  los 
gritos  de  nuestra  fe  y nuestro  amor 
a tu  imperio  y gobierno  y nuestra 
tierra  está  empapada  de  la  sangre 
de  aquellos  que  con  la  sangre  de  su 
martirio  han  cantado  la  epopeya  de 
tu  Realeza.  Rey  de  México,  necesi- 
tamos hacerte  un  trono  que  esté  tan 
alto  que  se  acerque  al  cielo  como  las 
cumbres  de  nuestras  montañas,  en 
donde  abras  tus  brazos  amorosos,  y 
te  adoren  los  ángeles,  y se  pongan 
debajo  de  tus  pies  el  mundo,  y,  entre 
mármoles  y bronces,  se  parodie  la 
inscripción  de  la  Cruz  y se  escriba: 
"Este  es  Jesús  de  Nazaret,  el  Rey 
de  los  mexicanos. 

Pero  la  gratitud  y el  corazón  exi- 
gen que  a los  pies  del  trono  de  Cris- 
to Rey  en  el  Cubilete  se  levante  la 
figura  del  Exemo.  Sr.  Valverde 
Téllez,  el  Prelado  Diocesano  que 
ha  señalado  a su  grey  los  caminos 
del  Reino,  que  se  levante  allí  co- 
mo la  figura  de  un  profeta  que,  se- 
ñalando la  majestad  del  Rey,  ha  que- 
dado como  extasiado,  y contempla  la 
llegada  de  la  paz,  y pronuncia  las  pa. 
labras  del  profeta  Isaías:  "Multipli- 
cabitur  ejus  imperium  et  pacis  non 
erit  finís".  "Se  multiplicará  su  im- 
perio, y la  paz  no  tendrá  fin. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antisua 

Recopilador,  Pbro.  José  A.  Betancourt. 

Al  Margen  de  la  Expulsión  del 
Exorno.  Sr.  Delegado  Apostólico 

^ raíz  de  la  expulsión  arbitraria  del  Excelentísimo  Señor  Delegado  Apos- 
tólico, por  orden  expresa  del  Presidente  de  la  República  y previo 
acuerdo  de  la  “Federación  jocobina  anti-clerical"  y de  la  Secretaria  de 
Gobernación,  los  limos.  Sres.  Arzobispos  de  México,  Michoacán,  Guada- 
lajara.  Puebla  y Oaxaca,  enviaron  al  Jefe  del  Ejecutivo  Federal  una  res- 
petuosa y digna  protesta,  por  la  injusticia  cometida  y el  lujo  de  ofensa 
usado  para  lastimar  el  hondo  sentimiento  religioso  del  pueblo  mexicano. 
El  Presidente  de  la  República  contestó  dicho  documento,  sin  hacer  men- 
ción del  caso  a gue  se  alud’a  y haciendo  uso  de  frases  y argumentos  ar- 
tificiosos y desprovisto!?  de  verdad,  gue  de  no  venir  de  donde  vienen  ta- 
les aseveraciones,  no  merecerían  ser  ni  siquiera  publicadas  por  lo  trivia- 
les y comunes.  Los  Ilustrísimos  Sres.  Arzobispos  tomaron  en  serio  el  do- 
cumento presidencial,  como  era  su  deber  hacerlo,  dada  la  investidura  de 
quien  lo  firmaba  y de  aquellos  a quienes  va  dirigido,  y contestaron  con 
la  mesura  y donaire  con  que  la  verdad  y la  justicia  saben  contestar,  lo. 
mismo  se  hallen  ante  el  tribunal  de  Herodes,  como  ante  el  Sanedrín  o 
ante  Pilatos.  Nosotros,  al  leer  el  documento  Presidencial,  no  sabemos  qué 
admirar  más,  si  la  poca  astucia  de  auien  usa  de  argumentos  ya  muy  gas- 
tados nara  tratar  de  exhibir  a sus  v'ctimas  — los  que  el  lobo  usó  con  el 
cordero,  o el  león  cuando  se  despachó  a sus  anchas  su  presa — o su  ig- 
norancia en  materias  del  momento,  en  asuntos  sociales,  cuando  se  con- 
funde la  doctrina  toda  caridad  y abnegación  del  Divino  Maestro,  con  la 
infernal  labor  de  explotación  de  odios  que  han  desarrollado  los  que  se 
llaman  “redentores"  de  un  pueblo  que  necesita  a todo  trance  los  cuatro 
principios  salvadores  de  Caridad,  Unión,  Fraternidad  y Patriotismo,  para 
salir  avante  de  la  prueba  a que  se  halla  sujeto. 

Publicamos  a continuación  los  documentos  referidos,  para  que  nues- 
tros lectores  los  pesen  y estudien  y la  Historia  los  recoja  como  preciosos 
datos  de  tan  “gloriosa"  época  de  nuestra  vida  nacional. 


PROTESTA  DE  LOS  SEÑORES  ARZOBISPOS. 


"Sr.  Presidente  Gral.  D. 
Alvaro  Obregón. 
Presente. 


Señor  de  nuestro  respeto: 

NOS  vemos  obligados  en  nombre 
de  todo  el  Episcopado  Mexica- 
cano  a presentar  a Ud.,  nues- 
tra respetuosa  protesta  por  el 
lamentable  acto  de  injusticia  come- 


tido en  la  expulsión  del  Excmo.  Sr. 
Delegado  Apostólico,  Dr.  D*.  Ernes- 
to E.  Filippi,  cuyos  sentimientos  de 
benevolencia  hacia  nuestra  patria  y 
a nuestros  Gobernantes,  son  indu- 
dables. 

La  expulsión  de  este  personaje, 
llevado  a cabo  con  el  mayor  lujo  de 
ofensa,  hiere  en  lo  más  vivo,  a 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  lo 
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mismo  que  al  católico  pueblo  mexicano. 

De  Ud.  altos,  servidores. 

José  Mora  y del  Río,  Arzobispo  de  México.  Leopoldo  Ruiz,  Arzobis- 
po de  Michoacán.  Francisco  Orozco  y Jiménez,  Arzobispo  de  Guadalajara. 
Enrique  Sánchez  Paredes,  Arzobispo  de  Puebla.  Othón  Núñez,  Ar- 
zobispo de  Oaxaca. 

CONTESTACION  DEL  SR. 

PRESIDENTE. 


México,  Enero  15  de  1923. 

"Palacio  Nacional,  enero  27  de 
1923. 

"Señores  Arzobispos,  José  Mora  y 
del  Río,  Leopoldo  Ruiz  y demás  fir- 
mantes. 

Presente. 

"Muy  Señores  míos: 

"El  Ejecutivo  de  mi  cargo  ha  leí- 
do la  nota  que  Uds.  se  sirvieron  di- 
rigirle, fechada  el  15  de  los  corrien- 
tes, con  motivo  de  la  expulsión  de 
Monseñor  Filippi,  y considera  que 
la  repetición  de  estos  penosos  casos 
y las  sensibles  fricciones  que  se  han 
venido  repitiendo  entre  el  tradicio- 
nal Partido  Liberal  de  México  y al- 
gunos miembros  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, pc-dían  evitarse  con  un  peque- 
ño esfuerzo  desarrollado  por  Uds., 
pues  si  estas  fricciones  pudieran  ha- 
ber tenido  explicación  cuando  sus 
postulados  eran  abstractos,  de  ca- 
rácter meramente  político,  han  per- 
dido toda  justificación  en  los  actua- 
les momentos  en  que  el  Partido  Li- 
beral ha  sufrido  una  evolución  com- 
pleta en  su  estructura  política,  dan- 
do preferente  atención  a los  postu- 
lados sociales  que  están  llamados, 
seguramente,  a regir  las  futuras 
generaciones  y que  son  en  su  esen- 


cia fundamentalmente  cristianos, 
enunciados  que  no  afectan  en  nada 
al  programa  fundamental  de  la  Igle. 
sia  Católica,  y si  no  son  enteramen- 
te paralelos,  sí  se  complementan  en 
su  esencia;  y si  llegamos,  pues,  a 
la  conclusión  de  que  el  actual  pro- 
grama social  del  Gobierno  emanado 
de  la  Revolución  es  esencialmente 
cristiano,  y es  un  complemento  del 
programa  fundamental  de  la  Igle- 
sia Católica,  no  se  necesitaría  segu- 
ramente más  que  un  poco  de  since- 
ridad y de  buena  fé  en  los  hombi’es 
encargados  de  su  desarrollo  y apli- 
cación, para  que  reinara  la  más 
completa  armonía  en  una  obra  que 
es  perfectamente  piadosa. 

"El  programa  fundamental  de  la 
Iglesia  Católica,  según  nos  lo  pre- 
sentan en  teoría  los  encargados  de 
su  desarrollo,  consiste  principalmen- 
te en  encauzar  todas  las  almas  por 
el  sendero  de  la  virtud,  de  la  moral 
y de  la  confraternidad,  en  la  más 
amplia  acepción  de  la  palabra,  tra- 
tando dentro  de  estos  nobles  postu- 
lados, de  asegurar  una  ventura  in- 
finita para  todos  en  la  vida  eterna. 

"Los  Postulados  fundamentales 
del  Gobierno  actual,  que  cree  inter- 
pretar fielmente  los  anhelos  popu- 
lares, pueden  considerarse  así;  En- 
cauzar a todos  los  hijos  de  México 
por  el  sendero  de  la  Moral,  de  la  Vir- 
tud y de  la  Confraternidad,  en  la 
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más  amplia  acepción  de  la  palabra, 
tratando  de  encontrar  dentro  de  es- 
tos postulados  un  mayor  bienestar 
para  la  vida  terrenal,  y si  los  dos 
programas  llegan  a realizarse,  sería 
la  conquista  máxima  de  bienestar 
para  todos  los  que  habitamos  en  la 
tierra,  porque  la  ventura  y bienes- 
tar quedarían  definitivamente  con- 
quistados para  todos  en  esta  y en  la 
otra  vida. 

"La  Religión  Católica  exige  a sus 
ministros  nuti'ir  y orientar  el  espí- 
ritu de  sus  creyentes.  La  revolución 
que  acaba  de  pasar  exige  al  Gobier- 
no de  ella  emanado  nutrir  el  estó- 
mago, el  cerebro  y espíritu  de  todos 
y de  cada  uno  de  los  mexicanos  y 
no  hay  en  este  otro  aspecto  básico 
de  ambos  programas  nada  exclu- 
yente  y sí  una  armonía  indiscutible. 

Yo  lamento  muy  sinceramente 
que  los  miembros  del  Alto  Clero  no 
hayan  sentido  la  transformación  que 
se  está  produciendo  en  el  espíritu 
colectivo  hacia  orientaciones  mo- 
dernas, en  cuya  transfonnación  es- 
tán perdiendo  fuerza  cada  día  las 
doctrinas  afectivas  y abstractas  y 
robusteciéndose  las  efectivas-socia- 
les,  y que  a esta  vigorosa  evolución 
le  estén  negando  su  contingente  de 
cooperación  y muchos  de  ellos  estén 
oponiendo  una  sistemática  obstruc- 
ción para  su  desarrollo,  máxime, 
como  antes  digo,  cuando  sus  postu- 
lados son  cristianos  en  su  esencia  y 
en  su  forma  y en  nada  desvirtúan 
las  doctrinas  que  los  miembros  de  la 
Iglesia  sustentan  en  su  teoría;  y si 
existe  alguna  falta  de  armonía,  ésta 
radica  principalmente  en  los  méto- 
dos distintos  que  aplican  entre  sus 
teorías  y sus  prácticas. 

"Es  sensible  seguramente  que  la 
falta  de  sinceridad  entre  algunos  de 


los  miembros  del  Clero  Católico  siga 
formando  la  pugna  que  ya  han  he- 
cho sentir  entre  estas  dos  doctrinas 
que  bien  podrían  complementarse  si 
se  obrara  con  toda  buena  intención, 
y sin  más  mira  que  el  bienestar  de 
los  semejantes,  pugna  en  la  que  se- 
guramente irán  perdiendo  terreno 
los  postulados  afectivos  y abstrac- 
tos, porque  en  este  caso  ya  no  se  tra_ 
ta  de  un  solo  fanatismo  metafísico, 
que  monopolizó  por  más  de  dos  mil 
años  el  espíritu  de  las  masas  popu- 
lares, sino  de  la  pugna  de  dos  fana- 
tismos que  se  disputan  ese  espíritu: 
el  uno  afectivo  y,  por  consiguiente 
material.  El  primero  que  nutre  el 
espíritu  y lo  prepara  para  el  sacri- 
ficio ; el  segundo  que  nutre  el  espíri- 
tu para  evitar  el  sacrificio.  Y en  esta 
lucha  que  tan  desventajosamente  se 
presenta,  serán  muy  pocos,  induda- 
blemente, los  que  acepten  el  prime- 
ro de  los  fanatismos  y si  los  encar- 
gados de  ese  ministerio  exigen  la 
disyuntiva  y declaran  que  ambos  se 
excluyen,  y que  no  se  puede  ser  ca- 
tólico y no  se  puede  servir  a Dios, 
si  se  pide  un  poco  de  bienestar  y un 
poco  de  equidad,  para  que  rijan  las 
conciencias  en  esta  vida,  máxime 
cuando  los  postulados  del  verdadero 
socialismo  están  inspirados  en  las 
doctrinas  de  Jesucristo,  quien  con 
toda  justicia  está  siendo  considera- 
do como  el  socialista  más  grande  que 
haya  conocido  hasta  ahora  la  Hu- 
manidad. 

"Yo  invito  a Uds.  con  la  sinceri- 
dad que  caracteriza  a los  hombres 
de  la  Revolución  y los  exhorto  para 
que,  en  bien  de  nuestros  semejantes, 
no  desvirtúen  ni  entorpezcan  el  de- 
sarrollo del  programa  esencialmente 
cristiano  y esencialmente  humani- 
tario, por  lo  tanto,  que  el  Gobierno 
surgido  de  la  Revolución  pretende 
desarrollar  en  nuestro  país,  donde 
nuestras  clases  oprimidas  han  expe- 
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rimentado  por  muy  largos  y amar- 
gos años  el  contacto  de  todas  las  in- 
justicias y la  absoluta  ausencia  de 
un  espíritu  de  confraternidad  y de 
equidad  que  debió  haber  imperado 
en  las  clases  directoras  y elevadas, 
las  que  descuidaron  la  parte  noble 
de  la  misión  que  los  hombres  tene- 
mos en  la  tierra,  y encaminaron  to- 
do su  esfuerzo  al  acrecentamiento 
de  sus  fortunas  materiales ; pro- 
testándoles con  igual  sinceridad  que 
no  sólo  no  encontrarán  ningún  es- 
collo en  la  labor  que  su  culto  les  exi- 
ge desarrollar  en  este  país  sino  que 
tendrán  el  apoyo  y la  simpatía  de 
todos  y cada  uno  de  los  mexicanos 
que  no  exigimos  más  que  no  se 
oponga  una  sola  barrera  sistemáti- 
ca e injustificada  al  desarrollo  de 
un  anhelo  popular  que  ha  adquirido 
tal  fuerza  en  el  espíritu  colectivo, 
que  revelaría  la  más  completa  ig 
norancia  en  aquel  que  negara  la 
existencia  de  ese  anhelo  y que  se 
opusiera  a su  realización  definitiva. 

De  Uds.,  con  toda  consideración 
atto.  y S.  S. 

A.  OBREGON. 

Sabia  Réplica  de  los  Señores 
Arzobispos. 

México,  febrero  5 de  1923. 

Señor  Gral.  Don  Alvaro  Obregón, 
Presidente  de  la  República. 

Ciudad. 

"Sr.  de  nuestro  respeto: 

"No  podemos  menos  que  sentir- 
nos gratamente  impresionados  al 
encontrar  en  el  tenor  general  de  la 
respuesta  de  Ud.,  señor  Presidente, 
y tener  que  agradecerlo,  como  lo  ha- 
cemos por  esta  carta,  un  ánimo  de 


concordia  entre  la  Primera  Autori- 
dad de  la  República  y la  Iglesia  Ca- 
tólica que  representamos  en  nuestra 
Patria  común. 

"Igualmente  nos  congratulamos 
al  ver,  como  se  desprende  todo  el 
sentido  de  la  carta  de  Ud.,  el  reco- 
nocimiento de  la  personalidad  de  la 
Iglesia,  con  un  programa  perfecta- 
mente definido  por  Ud.,  como  ele- 
mento importante  en  la  solución  del 
problema  social  que  agita  al  mundo 
hace  años,  y que  se  ha  presentado 
en  nuestra  patria  reclamando  urgen- 
te remedio. 

"Permítanos  Ud.,  señor  Presiden- 
te, recordar  que  las  dos  soluciones 
que  se  han  querido  dar  a ese  proble- 
ma, la  socialista  y la  católica,  por 
más  que  van  de  acuerdo  en  recono- 
cer muchos  de  los  males  gravísimos 
de  la  época,  están  con  todo  en  gran 
desacuerdo  cuando  se  trata  de  seña- 
lar el  origen  de  ese  malestar,  y en 
verdadero  antagonismo,  cuando  se 
trata  de  los  principios  de  que  hay 
que  partir  para  aplicar  los  debi- 
dos remedios;  porque  mientras  los 
socialistas  quieren  encontrar  el  ori- 
gen del  mal  en  la  propiedad  in- 
dividual, en  el  capital,  en  las  rela- 
ciones de  familia,  en  los  vínculos 
mismos  de  la  religión,  los  católicos 
lo  encontramos  en  el  abuso  de  la 
propiedad,  en  el  capitalismo,  en  la 
relajación  de  los  vínculos  familia- 
res, en  la  ignorancia  religiosa  y en 
la  relajación  de  las  costumbres,  cau- 
sas todas  que  directa  o indirecta- 
mente provienen  de  la  disgregación 
social  que  trajeron  consigo  los  prin- 
cipios liberales,  que  abolieron  en  vez 
de  reformar  los  antiguos  gremios,  y 
de  las  trabas  puestas  a la  Iglesia  pa- 
ra desenvolver  su  programa  de  jus- 
ticia y caridad,  desde  el  absolutis- 
mo de  los  Reyes  hasta  la  tiranía  de 
los  gobiernos  inividualistas. 
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Una  de  las  "posas"  donde  hizo  descanso  la  procesión  con  Jesús  Rey  Eucarístico  durante 
el  trayecto  desde  el  pie  de  la  Montaña  Santa  hasta  la  cima.  Este  les  tocó  a los  Padres 

y Terceros  Franciscanos, 


"Si  del  origen  de  esos  males  pa- 
samos a los  principios  a que  hay  que 
acudir  en  busca  del  remedio,  el  an- 
tagonismo entre  socialistas  y cató- 
licos es  patente,  porque  los  prime- 
ros en  nada  llevan  en  cuenta  a Dios, 
ni  la  conciencia,  ni  la  moral  cristia- 
na, ni  la  vida  futura,  y los  segun- 
dos se  basan  precisamente  en  estos 
fundamentos  de  la  vida  social  que 
aquellos  minan.  , 

'Tiene  el  programa  católico,  en- 
tre otras,  la  ventaja  de  alcanzar  con 
la  equidad  y caridad  a donde  no  al- 
canzan las  leyes,  ni  la  misma  jus- 
ticia, estrechano  así  con  verdadero 
lazo  de  fraternidad  a todas  las  cla- 
ses sociales  que  ,Oios  dispuso  que 
hubiera  no  para  ser  antagónicas,  si- 
no para  coordinarse  y cooperar  al 
bien  común,  ventaja  de  que  carece 
el  socialismo,  que  no  sabe  sino  sem- 


brar entre  las  clases  sociales  odios 
y divisiones,  hasta  hace  poco  desco- 
nocidas, en  México.  Y tiene,  además, 
el  programa  católico  la  ventaja  de 
ser  eminentemente  práctico,  porque 
toma  al  hombre  como  es,  armoniza 
maravillosamente  los  intereses  .es- 
pirituales y materiales,  temporales 
y eternos,  y cuenta  con  la  autoridad 
de  su  Divino  Fundador,  que  sacia  la 
sed  de  sobrenaturalismo  que  siente 
la  humanidad  entera. 

"Tan  es  así,  que  cuanto  bueno  se 
halla  en  los  sistemas  sociales  que  se 
apartan  de  Jesucristo,  de  El  lo  han 
tomado,  pero  no  se  puede  asegurar, 
sin  incurrir  en  gravísimo  equívoco, 
que  tengan  solo  por  eso  tales  siste- 
mas la  sanción  de  la  Divinidad. 

"No  somos  los  católicos  rémora 
— antes  bien  auxiliares — para  que 
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se  busquen  y pongan  en  práctica 
cuantos  medios  contribuyan  al  me- 
joramiento de  los  proletarios  y obre- 
ros, pues  convenimos  con  Üd.  en 
considerar  como  condición  indispen- 
sable, que  se  respeten  las  normas 
eternas  de  la  justicia  y de  la  moral 
cristiana. 

"En  este  sentido  hemos  visto  co- 
laborar a los  católicos  con  los  mis- 
mos socialistas  en  Bélgica,  Alema- 
nia y otros  países,  donde  se  ha  ade- 
lantado mucho  en  favor  del  prole- 
tariado, pero  más  que  por  la  legis- 
lación, por  la  iniciativa  de  las  mis- 
mas clases  sociales,  bajo  el  amparo 
prudente  y discreto  de  la  ley. 

"No  es  tampoco  la  Iglesia  enemi- 
ga de  los  sindicatos,  aconsejados  ya 
por  el  Sumo  Pontífice  León  XIII, 
como  el  remedio  más  eficaz  contra 
la  disgregación  social  que  resultó  de 
los  principios  individualistas,  pero 
les  enseña  que  han  de  proponerse 
como  fin  principal  el  mejoramiento 
técnico,  moral,  intelectual  y econó- 
mico de  sus  miembros  y,  llegado  el 
caso  la  defensa  de  sus  intereses  con- 
tra los  abusos  del  capitalismo,  en  la 
cual  pueden,  dentro  de  ciertas  con- 
diciones que  define  la  moral  católi- 
ca, llegar  hasta  la  huelga,  si  fallan 
la  conciliación  y el  arbitraje. 

"Sobre  estas  bases  se  han  funda- 
do sindicatos  católicos  de  muchas 
clases  en  México  a la  sombra  de  la 
Iglesia,  pero  no  se  cansa  de  incul- 
carles como  condición  indispensable 
para  su  progreso  el  que,  como  sin- 
dicatos no  se  mezclen  en  política,  ni 
mucho  menos  en  movimientos  sedi- 
ciosos de  cualquier  clase  contra  las 
autoridades  constituidas  sin  poner- 
se a discutir  su  origen.  La  prueba 
de  que  tales  condicinones  son  since- 
ras y eficaces,  es  que  ninguna  de 


esas  agrupaciones  ha  levantado  lá 
bandera  de  rebelión. 

"Estos  principios,  que  Ud.,  reco- 
noce en  su  carta  nos  estrechan  a 
prevenir  a los  fieles  contra  el  socia- 
lismo comunista  que  se  ha  propa- 
gado en  nuestra  patria  porque  todos 
condenamos  los  principios  antirreli- 
giosos e inmorales  que  a cada  paso 
se  encuentran  en  sus  periódicos,  fo- 
lletos y conferencias. 

"Nosotros  desearíamos  con  ansia 
que,  al  evolucionar  el  liberalismo  en 
cualquier  sentido,  el  Gobierno  que 
nos  rige  perdiera  aquella  prevención 
que  siempre  tuvieron  los  liberales 
contra  los  católicos,  creyendo  que  es- 
tos trataban  de  apoderarse  de  las 
riendas  del  gobierno  para  matar  to- 
da libertad.  Ahora  parece  continuar 
esa  prevención  en  el  sentido  de  que 
los  católicos  tratan  de  impedir  y 
obstruccionar  el  mejoramiento  so- 
cial; y para  borrar  tal  prevención 
declaramos  que  no  es  la  mente  de 
la  Iglesia,  sino  la  que  ya  queda  ex- 
puesta: aprobar,  bendecir  y apoyar 
con  todo  su  influjo  y autoridad  cuan- 
to se  haga  en  favor  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  pero  sin  lesionar  la  jus- 
ticia ni  la  moral. 

"Y  precisamente  para  contribuir 
a ese  mejoramiento  en  México, — ^fun_ 
damento  del  bien  social — los  cató- 
licos fueron  los  primeros  en  preocu- 
parse de  procurarlo  por  medio  de  aeo- 
ciaciones  como  la  de  los  Operarios 
Guadalupanos  y la  Confederación  de 
los  Círculos  de  Obreros  católicos,  y 
por  medio  de  conferencias  y Congre- 
sos, obreros  y agrícolas  como  los  de 
Puebla,  Guadalajara,  Morelia,  Tu- 
lancingo  y Zamora,  antes  de  la  re- 
volución y después  de  ella  por  :.ie- 
dio  de  las  beneméritas  agrupaciones 
del  Secretariado  Social  Mexicano,  de 
los  Caballeros  de  Colón,  de  la  Unión 
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de  Damas  Católicas  Mexicanas,  de  la 
Asociación  de  la  Juventud  Católica 
Mexicana,  y de  las  agrupaciones 
obreras  y agrícolas,  unidas  en  la 
gran  Confederación  Nacional  Cató- 
lica del  Trabajo;  habiéndose  logra- 
do en  la  época  del  Señor  Presidente 
Madero,  única  en  que  los  católicos  tu- 
vieron acceso  a los  puestos  públicos, 
algunas  leyes  muy  benéficas  como 
las  del  Bien  de  Familia  y Uniones 
Profesionales  en  Jalisco;  iniciativas 
como  las  del  Seguro  contra  el  ries- 
go profesional,  la  del  descanso  do- 
minical y la  de  Uniones  Profesiona- 
les que  quedaron  pendientes  ante  el 
Congreso  Nacional. 

"Desearíamos  sinceramente  que 
el  Gobierno  se  convenciera  y se  per- 
suadiera de  que  aún  cuando  como 
mexicanos  tenemos  derecho  legíti- 
mo de  interesarnos  en  la  cosa  públi- 
ca, nos  hemos  abstenido  deliberada- 
mente de  toda  ingerencia  en  la  po- 
lítica militante  para  procurar  que 
desaparezca  esa  prevención,  conduc- 
ta que  aprobó  Mons.  Filippi  a su 
llegada  al  país,  y que  sancionó  cons- 
tantemente mientras  vivió  en  él. 

"Con  lo  expuesto  creemos  haber 
sincerado  a la  Iglesia  y a los  cató- 
licos de  las  prevenciones  y descon- 
fianzas de  que  ha  sido  objeto  hasta 
hoy  de  parte  de  los  Gobiernos  pasa- 
dos, prevenciones  y desconfianzas 
de  que  quedan  aún  huellas  en  la  car- 
ta de  Ud.  Sr.  Presidente,  pero  que 
sin  duda  desaparecerán  si  se  refle- 
xiona que,  mientras  persistan  en 


contra  de  los  católicos  tantas  leyes 
que  coartan  sus  derechos,  quedará 
en  pie  una  cuestión  religiosa  en 
nuestra  política,  cuestión  que  desa- 
parecerá con  todas  sus  funestas  con- 
secuencias, en  el  momento  en  que 
los  ciudadanos  católicos  disfrute- 
mos de  la  libertad  sincera  en  todo 
lo  que  mira  a los  intereses  de  la 
instrucción,  del  culto  y de  la  bene- 
ficencia como  la  que  tienen  en  las 
naciones  protestantes  de  Alemania, 
Inglaterra  y de  los  Estados  Unidos. 

"Con  todo,  estamos  los  Prelados 
en  la  mejor  disposición  de  ayudar 
en  nuestra  esfera  a conseguir  que  el 
principio  de  autoridad  tan  minado 
recobre  su  firmeza,  que  las  clases 
sociales  tan  amenazadas  de  disolu- 
ción se  armonicen,  que  las  clases  la- 
borantes disfruten  del  bienestar  a 
que  tienen  derecho  y,  finalmente,  a 
que  reine  entre  todos  los  mexicanos 
paz  verdadera,  aprendiendo  a vivir 
juntos  y a tolerarse  en  sus  diferen- 
cias de  opiniones,  pues  tal  es  nues- 
tra misión  por  lo  que  se  refiere  al 
bienestar  social. 

Con  todo  respeto  somos  de  Ud. 
A.  A.  S.  S.  S.  S.  , 

(En  nombre  propio  y en  repre- 
sentación de  los  limos.  Sres  Arzo- 
bispos de  Guadalajara,  Puebla  y Oa- 
xaca, — firmados) : 

JOSE  MORA  Y DEL  RIO,  Arzo- 
bispo de  México.  LEOPOLDO  RUIZ, 
Arzobispo  de  Michoacán. 


Tomado  de  "Acción" 
Monterrey,  N.  L.,  marzo  de  1923. 
Pág. : 95  y siguientes. 
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Octubre  8 de  1954. 


Damos  a la  estampa  la  carta  que  nuestro  dignísimo 
Prelado  Diocesano  envía  a V.  Episcopado  Nacional,  comu- 
nicándole el  acontecimiento  de  la  Coronación  en  la  Mon- 
taña Santa  y la  sincerisima  invitación  que  hace  para  la 
ceremonia. 


Excelentísimo  y Reverendísimo  Señor  y V.  Hermano: 


Con  un  muy  efusivo  abrazdt  vengo  a saludarlo,  para  comunicarle  que 
el  de  noviembre  próximo,  día  en  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor 
Pío  XII  va  a promulgar  la  Festividad  Litúrgica  de  la  Realeza  de  María, 
se  coronará,  en  el  Santuario  de  la  Reina,  cabe  el  Monumento  Nacional 
de  Cristo  Rey  de  la  Paz,  en  el  antiguo  cerro  de  el  Cubilete,  la  benditísima 
Imagen  de  Santa  María  de  Guadalupe,  en  la  extraordinaria  copia  que  en 
los  años  de  1777  hiciera  el  Maestro  Joseph  de  Alzíbar,  con  medidas  exac- 
tas de  su  soberano  original  y tocado  al  mismo. 

Una  cristianísima  familia  ha  regalado  la  diadema  de  treinta  y seis 
estrellas  de  oro,  correspondientes  a las  Diócesis  de  la  Iglesia  Católica  en 
México,  así  como  al  Vicariato  y Administración  Apostólica  de  la  Baja 
California  y de  la  Tarahumara,  respectivamente.  Enyoja  la  corona  un 
diamantino  Anillo  Pastoral  de  nuestro  nunca  bien  llorado  Padre,  el  Excmo. 
Sr.  Valverde  Téllez,  obsequio  también  de  la  familia  del  recordado  Prelado. 

De  lo  íntimo  de  mi  corazón  invito  a que  S.  E.  R.  y algún  pequeño 
grupo  de  peregrinos  de  esa  su  Diócesis  asista  a este  plebiscito  amoroso  y, 
en  caso  contrario,  al  menos,  de  una  manera  especial,  se  unan  espiritual- 
mente a nuestro  Vasallaje  con  las  miras  de  acelerar  el  advenimiento  efec- 
tivo del  Reino  de  Cristo,  por  el  reconocimiento  del  Reino  de  María. 

De  su  Excia.  Revma.  afmo.  hermano  en  Xto.  atto.  s.s.  q.s.A.P.b. 

t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


307 


[a  [oionatióD  de 
Maña  Reifla  ea  la 
Montaña  de  [liilo  Rey 


Maqueta  de  la  Corona,  pa- 
ra la  Imagen  del  Santua- 
rio Nacional  Guadalupano 
de  lo:  Montaña  de  Cristo 
Rey.  Mtro.  Lorenzo  Rafael 
(México,  D.  F.) 


Estamos  en  las  vísperas  de  la  so- 
lemnísima Ccronación  de  nuestra  Au 
í?usta  Señora,  la  Virgen  de  Guadalu- 
pe. en  la  Montaña  Santa  del  antiguo 
"Cubilete”  en  las  montañas  de  Gua- 
na juatc,  el  próximo  día  de  Todos  los 
Santos,  cuando  el  cielo  se  alegra  y 
la  tierra  se  llena  también  de  gozo 
por  el  triunfo  de  los  Bienaventura- 
dos. 

En  dicha  solemnidad,  las  monta- 
ñas argentíferas  de  la  Sierra  Madre 
que  domina  el  Bajío,  se  extremece- 
rán  al  contemplar  a los  miles  de  pe- 
regrinos que  de  todas  partes  del 
País,  llegarán  para  agitar  el  címba- 
lo de  sus  manos  cuando  el  Pontífice 


de  León,  ciña  la  frente  inmaculada 
de  María  Virgen  de  Guadalupe,  con 
la  simbólica  diadema  de  treinta  y 
seis  estrellas  de  oro.  Porque  la  Se- 
ñora puede  decir  de  los  mexicanos 
con  más  expresión  que  San  Pablo  de 
los  filipenses ; que  somos  su  gozo  in- 
menso y su  diadema:  "gaudium 
meum  et  corona  mea"  (Phil.  4-1). 

Sobre  la  corona  llevará  la  cruz  y 
ahí  el  anagrama  del  Rey,  sobre  un 
pastoral  Heno  de  carbunclos:  "lesu, 
corona  virginum".  Jesús  es  la  corona 
de  las  vírgenes  y sin  comparación  de 
María  su  Madre,  la  escogida  entre 
todas  las  mujeres,  la  incomparable, 
la  llena  de  gracia... 


Bosquejo  Biosráfico  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio 


Pbro.  OLEGARIO  MIRELES. 


CONSAGRACIONES  EPISCOPALES; 

ÍSISTIO  como  Obispo  Con-consagrante  a la  Unción  Episcopal  del 
Excmo.  y Revmo,  Señor  don  Miguel  M,  de  la  Mora,  Obispo  de  Za- 
catecas y ddspués  de  San  Luis  Potosí,  el  7 de  mayo  de  1911;  a la 
del  Excmo.  y Revmo.  Señor  don  Vicente  Castellanos  y Núñez,  Obis- 
po de  Campeche  y después  de  Tulancingo,  el  21  de  abril  de  1912;  y a la 
del  Excmo.  y Revmo.  Señor  don  Leopoldo  Lara  y Torres,  Obispo  de  Ta- 
cámbaro,  el  29  de  junio  de  1921. 

El  4 de  febrero  de  1923  fue  Obispo  Consagrante,  juntamente  con 
los  Excmos,  Señores  Dr.  YJ.  Francisco  Banegas  Galván,  Obispo  de  Queré- 
rétaro,  y Dr.  YJ.  Francisco  Campos  y Angeles,  Obispo  de  Chilapa,  del 
Excmo.  y Revmo,  Señor  Doctor  y Maestro  YJ.  José  de  Jesús  Manríquez  y 
Zárate,  Primer  Obispo  de  Huejutla. 

PARROQUIAS: 

El  Excmo,  Señor  Valverde  sólo  erigió  3 Parroquias:  el  15 
de  julio  de  1923  la  del  Señor  de  la  Salud  en  la  Ciudad  de  León;  ‘el 
19  de  noviembre  del  mismo  año  la  de  San  Cayetano  en  la  ciudad  de  Ira- 
puato;  y el  15  de  febrero  de  1942  la  del  Espíritu  Santo  también  en  la 
Ciudad  de  León. 

El  12  de  agosto  de  1924,  desmembrando  de  la  Vicaría  Foránea  de 
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San  Miguel  de  Allende  los  curatos  de  San  Luis  de  la  Paz  y de  San  Pedro 
de  los  Pozos,  formó  con  ellos  la  nueva  Vicaría  Foránea  de  San  Luis  de  la  Paz. 

ESCUELAS: 

Antes  de  la  revolución  carrancista  fundó  el  Excmo.  Sr.  Valver- 
de  la  Escuela  Preparatoria  y de  Comercio  intitulada  de  MARIA  IN- 
Í'^ACULADA:  obteniendo  del  Gobierno  del  Estado  la  validez  de  los 
e=^tudios,  escuela  que  en  los  pocos  años  que  vivió  produjo  abundantes  fru- 
tos. Pero  al  fin  los  carrancistas  intervinieron  el  edificio,  clausuraron  la 
escuela  y se  apoderaron  hasta  de  los  muebles. 

Después  de  la  dicha  revolución,  en  1919,  para  proveer  a la  educa- 
ción cristiana  de  la  juventud  sustrayéndola  en  lo  posible  a los  peligros 
para  la  fe  y la  moral,  fundó  la  Academia  Científico-Filosófica  Cardenal 
Mercier,  y la  Escuela  Preparatoria  Antonio  Alzate,  sosteniéndolas  con 
grandes  sacrificios;  pero  al  desatarse  la  persecución  de  Calles  contra  la 
Iglesia,  los  nuevos  civilizadores  a lo  revolucionario  entraron  a saco  en  el 
edificio  y desapareció  todo  el  mobiliario  escolar. 

Antes  de  la  revolución  reorganizó  el  Colegio  del  Divino  Salvador 
en  la  Ciudad  de  San  Francisco  del  Rincón,  y sugirió  y autorizó  la  funda- 
ción de  varias  escuelas  primarias  de  niños  y de  niñas  en  varias  parroquias 
de  la  Diócesis,  o ayudando  pecuniariamente  para  el  sostenimiento  de  co- 
legios particulares.  Todo  el  mundo  sabe  la  suerte  que  corrieron  tedas 
esas  instituciones. 

Hace  más  o menos  diez  años  oue,  a iniciativa  suya  y con  su  valioso 
apoyo,  fundóse  el  INSTITUTO  LUX  que  luego  fue  puesto  en  manos  de 
sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús  y que  hasta  la  fecha  está  trabajando 
con  los  excelentes  resultados  que  todos  conocemos. 

OBRAS  DE  CARACTER  SOCIAL: 

NuOvStro  Excmo.  Biografiado,  casi  a raíz  de  su  ministerio  episco- 
pal, prestó  su  apoyo  moral  para  el  establecimiento  de  Consejos  de  Orden 
de  Caballeros  de  Cclón,  llegando  a tener  esta  Diócesis  mayor  número  de 
Consejos  que  ninguna  otra.  Los  hubo  en  León,  Guanajuato,  San  Miguel 
de  Allende,  Dolores  Hidalgo,  Irapuato,  San  Luis  de  la  Paz,  San  Felipe  y 
Silao.  Estos  Consejos  suspendieron  sus  actividades  en  tiempo  de  la  perse- 
cución antirreligiosa  Callista  porque  fueron  encarnizadamente  persegui- 
dos los  Caballeros  y perjudicados  en  sus  personas  y en  sus  intereses. 

La  Unión  de  Damas  Católicas  Mexicanas  impulsada  por  el  Excmo. 
Señor  tuvo  Centros  florecientes  en  las  principales  ciudades  de  la  Dióce- 
sis, y,  en  1926  cuando  por  mandato  de  la  Santa  Sede  hubo  de  establecerse 
en  las  Diócesis  de  México  la  Acción  Católica,  estos  centros  dieron  origen  a 
la  J.  C.  F.  M.  I/o  mismo  hay  que  decir  de  la  A.  C.  J.  M.  o Asociación  Ca- 
tólica de  la  Juventud  Mexicana,  tan  gloriosamente  recordada  en  nuestra 
Diócesis. 
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Buena  parte  tomó  en  el  Movimiento  Social  en  México,  aprobó  y pa- 
trocinó en  algunas  parroquias  la  fundación  de  Sindicatos  y de  Círculos 
de  Obreros,  encomendó  esta  obra  primeramente  a los  entonces  Pbros.  D. 
Roberto  Ornelas  y Ambrosio  Landeros  a los  cuales  se  unieron  después  los 
que  con  el  tiempo  habían  de  ser  Excmos.  Prelados  Dr.  Fv  Miguel  D.  Mi- 
randa y Dr.  y Mtro.  D*.  José  de  Jesús  Manriquez  y Zárate;  celebráronse  al 
efecto  primero  la  JORNADA  SACERDOTAL  FE  ESTUDIOS  SOCIALES 
y después  dos  JORNADAS  SOCIALES  para  los  Obreros  que  tuvieron 
mucho  éxito.  En  León  estaba  ya  casi  para  terminarse,  en  el  lugar  que 
actualmente  ocupa  la  Benemérita  Cruz  Roja,  la  casa  y el  teatro  dedicado 
a los  obreros  exclusivamente,  mas,  la  finca  como  muchas  otras  fue  inter- 
venida por  la  "gloriosa"  revolución. 

Por  último,  aprobó  la  fundación  de  la  Sociedad  de  Temperancia  en 
el  Coecillo  de  León  y en  la  Ciudad  de  San  Francisco  del  Rincón. 

SOCIEDADES  CIENTIFICAS  Y CONE-ECORACIONES: 

Para  terminar  este  artículo,  voy  hacer  mención  de  las  Sociedades 
Científicas  que  tuvieron  en  su  seno  y de  las  Condecoraciones  que  reci- 
bió, en  atención  a sus  méritos ; habiendo  tenido  en  nuestras  manos,  el 
cartapacio  en  que  Mons.  Valverde  guardaba  los  respectivos  diplomas,  pa- 
ra sacar  esta  nota,  sólo  sentimos  no  haberla  sacado  con  las  respectivas 
fechas.  Monseñor  Valverde  fué: 

Socio  de  la  SOCIEDAD  MEXICANA  T E GEOGRAFIA  Y ESTA- 
DISTICA. 

Socio  de  la  SOCIEDAD  CIENTIFICA  "ANTONIO  ALZATE". 

Socio  de  la  "ALIANZA  CIENTIFICA  UNIVERSAL". 

Académico  Correpondiente  de  la  "ACADEMIA  MEXICANA  DE  LA 
HISTORIA". 

Académico  Correspondiente  de  la  "REAL  ACADEMIA  HISPANO 
AMERICANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES  TJE  CADIZ". 

Condecorado  con  la  Cruz  y Medalla  de  oro  por  la  CRUZ  ROJA  ES- 
PAÑOLA, con  la  Cruz  de  la  Peregrinación  a Jerusalém. 

Caballero  de  Honor  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Salud  de  Pátzcuaro. 

Socio  Honorario  de  la  ACADEMIA  GUAIIALUPANA. 

Caballero  de  la  SACRA  ORDEN  CAPITULAR  DE  NUESTRA  SE- 
ÑORA DE  SAN  JUAN  L'E  LOS  LAGOS. 

ASISTENTE  AL  SACRO  SOLIO  PONTIFICIO. 

(Continuará) 
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Santuario  Nacional  Guada- 
lupano  de  la  Montaña  de  Cris- 
to Rey  que  conserva  la  joya 
inapreciable  de  la  Imagen  Te- 
peyana  del  Maestro  Alzibar, 
enmarcada  con  oro  y plata  de 
las  montañas  de  Guanajuato, 
también  de  valor  incalculable. 
Aqui  será  la  Pontifical  del  dia 
de  la  coronación  (1*  de  no- 
viembre). 


I 


La  Diócesis  de  Rguascalientes  hizo  acto  de 
presencia  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 

Pbro.  Urbano  Rizo.  (Aguascalientes) 


] N este  Año  Mariano  de  fervor  inusitado,  la  Diócesis  de  Aguascalientes, 
I tan  Mariana,  como  cristiana,  ha  desbordado  su  fervor,  en  su  Cate- 
J dral,  ante  la  Imagen  de  la  Virgen  Asuncionista  y con  la  misma  cali- 
dad de  kilataje  lo  ha  hecho  también  ante  el  Monumento  Nacional 
de  Cristo  Rey,  en  su  homenaje  anual. 

Fué  el  día  29,  domingo  último  de  agosto  del  presente  año  de  graci¿i 
de  1954,  cuando  el  Pastor  de  aquella  Santa  Iglesia  hidiocálida,  eligió  esta 
vez,  para  traer  a sus  ovejas  ante  el  Corazón  de  Cristo.  Ante  este  Monu- 
mento, que,  como  dijo  en  su  homilía,  es  como  el  Sacramento  o signo  sen- 
sible del  amor  de  Cristo  Rey  para  México. 

La  víspera,  el  día  28,  por  la  noche,  y en  el  Santuario  de  la  Reina, 
veintiséis  banderas  presentaron  guardia  ante  el  Rey  Sacramentado  en  la 
Vigilia  organizada  por  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Cuéllar  y el  Presidente  Dioce- 
sano del  Consejo  Sr.  E.  José  Aguilar  con  una  muy  numerosa  asisten- 
cia de  las  secciones  de;  Asientos,  Ags.,  Bajío  de  San  José,  Jal.;  Be- 
lén ael  Refugio,  Jal.,  Betulia,  Jal.,  Calvillo,  Ags.,  Calvillito,  Ags.,  Cosío, 
Ags.,  Encamación  de  Díaz,  Jal.,  Jesús  María,  Ags.,  La  Estrella,  Zac. , S. 
José  de  los  Sauces,  Jal.,  Hacienda  de  la  Troje,  Jal.,  Jaltomate,  Ags.,  Le- 
desma,  Ags.,  Loreto,  Zac.,  Malpaso,  Ags.,  Michoacanejo , Ags.,  Ojue- 
los, Jal.,  Ojocaliente,  Ags.,  Pabellón,  Ags. , Rincón  de  Romos , Ags. , San- 
dovales,  Ags.,  Teocaltiche,  Jal.,  Viudas  de  Oriente,  Ags.,  Estando  presen- 
te también  la  bandera  de  la  A.C.J.M.  de  Encarnación  de  Díaz,  Jal. 

A las  diez  de  la  noche  un  bosque  de  banderas  inundaba  con  su  blan- 
cura el  Santuario  de  la  Reina  y después  de  las  oraciones  de  ritual  y del 
Te  Deum  predicó  el  P.  Betancourt,  Capellán  del  Monumento,  sobre  la  zarza 
ardiendo  sin  quemarse,  símbolo  de  Jesús  Hostia,  que  arde  siempre  de  amor 
por  los  hombres,  sin  que  puedan  apagar  ese  fuego  santificador  y divino, 
todas  las  aguas  de  las  tribulaciones  y pecados  de  los  hombres. 

A las  0 horas,  el  Sr.  Pbro  A.  Cuéllar,  cantó  la  misa  solemne  con  diá- 
conos y siguió  la  Adoración  hasta  la  Misa  de  cubrimiento  que  a las  cinco 
de  la  mañana  celebró  el  Sr.  Pbro.  D.  Benito  González. 

Desde  las  diez  de  la  mañana  estuvieron  llegando  peregrinos  en 
grandes  autobuses,  hasta  las  12  del  día,  en  que  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Que- 
zada  Limón,  recibió  la  peregrinación  para  oficiar  en  seguida  la  Santa  Misa 
donde  ofreció  y consagró  totalmente  a sus  Diocesanos,  por  manos  de  la 
Virgen  Guadalupana,  al  Corazón  Sacratísimo  del  Rey  Divino. 


314 


CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


) 


Arriba:  La  magna  procesión  Eucarística.  Abajo;  El  Prelado  aguascalentense  en  Cruz  pre- 
gona: "Este  Monumento  es  el  Sacramento  o signo  sensible  del  amor  de  Cristo  Rey,  para 

México". 


En  este  mismo  día  subió  al  Tabor 
mexicano  el  P.  Cervantes  de 
León,  Gto.,  con  una  do  las  más 
numerosas  peregrinaciones  del 
año. 


<• 


Las  comuniones  de  esta 
Misa  y de  media  noche,  fue- 
ron muy  numerosas,  siendo 
los  primero  en  cumplir  los 
Adoradores  y los  Caballeros 
de  Colón  que  organizaron 
esta  romeria  de  pleitesia  y 
de  vasallaje  al  Rey  Amo- 
roso. 

Un  bellísimo  conjunto  de 
cuerda  y de  órgano  tuvo  el 
desempeño  en  estas  ceremo- 
nias, al  que  se  unieron  las 
voces  varoniles  de  los  ado- 
radores y de  las  damas  y 
niños. 

Terminado  el  Santo  Sacrificio,  dió  principio  la  procesión  desde  el 
Santuario  de  la  Reina  hasta  el  Monumento,  donde  en  un  altar  con  cirios 
y flores,  fué  colocado  Jesús  Hostia,  después  de  ser  transportado  en  las 
manos  enjoyadas  del  Prelado  Aguascalentense.  El  venerable  Pastor  recitó 
la  Consagración  al  Soberano  Señor  y luego,  ante  la  multitud  arrodillada  y 
con  dirección  a su  amada  Diócesis  trazó  la  Cruz  redentora,  con  Jesús 
Salvador  Eucarístico. 

i Qué  bendición  más  solemne,  para  los  presentes  y para  los  que  se 
quedaron  allá,  quizá  por  falta  de  recursos  o impedidos  por  el  dolor,  nun- 
ca por  la  apatía !... 

¡ Qué  mirada  tan  amorosa  salía  de  la  estatua  broncínea  que  nos  ha- 
cía adivinar  la  dulcísima,  e inigualable  del  Redentor!.  Con  razón  llora- 
ban los  ojos  de  gratitud  y de  consuelo,  con  razón  cantaban  los  labice  al 
Amor  de  los  amores...,  con  justicia  el  Prelado  sonreía  satisfecho  de  ver 
muy  cerca  del  Supremo  Pastor,  a las  ovejas  que  le  encomendó  y,  con  la 
presencia  del  amor,  a la  Diócesis  entera  de  Aguascalientes,  de  rodillas 
ante  el  Rey...! 
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El  Poema  del  Amor  Divino 

Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D. 
Emeterio  Val  verde  Téllez. 

CAPITULO  X. 

EL  FUEGO  SAGRADLO 

Ignis  autem  in  altari  semper  ardebit,  quetn  nutriel 
sacerdos  subjiciens  ligna  mane  per  singulos  dies,  et 
imposito  holocausto  desuper  adolebit  adipes  paciii- 
corum.  Ignis  est  iste  perpetuus,  qui  nunquam  deficiet 
in  altari.  Levit.  VI.  12-13. 


El  fuego  ha  de  arder  siempre  en  el  altar,  y el  sa- 
cerdote cuidará  de  cebarle  echando  leña  cada  día 
per  la  mañana;  y puesto  encima  el  holocausto,  que- 
mará sobre  él  la  grasa  de  las  hostias  pacificas.  Este 
es  el  fuego  perpetuo,  que  nunca  debe  faltar  eii  el 
altar. 


0 será  por  demás  repetir  que 
con  el  enérgico  nombre  de  fue- 
go, plugo  al  Señor  ser  metafó- 
ricamente representado  en  la 
Sagrada  Escritura;  porque  en  el  li- 
bro del  Deuteronomio  se  lee;  "Pues 
el  Señor  Dios  tuyo  es  fuego  devo- 
rador,  un  Dios  celoso"  (1),  y se 
complace  en  repetirlo  más  tarde  por 
el  irspirado  acento  del  Apóstol  de 
las  Naciones  (2).  Al  fuego  compa- 
ró Javeh  el  poder  y la  eficacia  de  la 
divina  palabra;  "Y  su  lengua  es  co- 
mo fuego  abrasador"  (3) ; y en  otro 
lugar  asienta  enfáticamente;  "¿Por 
ventura  mis  palabras  no  son  como 
fuego,  dice  el  Señor;  y como  martillo 
que  quebranta  las  peñas?"  (4). 


(1)  Deut.  IV.  24. 

(2)  Hebr.  XII.  29. 

(3)  Is.  XXX.  27. 

(4)  )er.  XXIII.  29. 


En  todos  los  idiomas  del  mundo 
la  poesía  popular  no  ha  encontrado 
una  palabra  simbólica,  una  metáfo- 
ra que  con  más  propiedad  y justeza 
designe  al  amor,  que  el  vocable  fue- 
go; porque  el  fuego  abrasa,  el  fuego 
alumbra,  el  fuego  se  propaga  veloz- 
mente, el  fuego  devora  y consume, 
el  fuego,  en  fin,  es  el  más  poderoso 
de  los  elementos  de  que  disponen  la 
naturaleza  y el  hombre. 

"Dios  es  caridad"  (1),  es  decir. 
Dios  es  un  Fuego  L'ivino,  Dios  es 
Amcr  por  esencia  y por  naturaleza, 
es  Amor  en  la  creación  del  univer- 
so; es  Amor  en  la  Redención  del 
hombre ; es  Amor  en  la  glorifica- 
ción de  sus  Angeles  y de  sus  esco- 
gidos. En  particular,  todo  cuanto  hi- 
zo, habló  y pensó  Jesucristo  desde  la 
Encarnación  hasta  la  Ascensión,  tu- 


(I)  S.  Juan.  IV.  !G. 
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vo  por  origen,  por  móvil  y por  fin 
la  inmensa  caridad  de  su  Corazón ; 
por  eso,  en  un  arranque  de  amor 
comunicativo,  exclamó;  ''Yo  he  ve- 
nido a poner  fuego  en  la  tierra,  ¿y 
qué  he  de  querer  sino  que  arda?" 
(1). 

En  la  Ley  Antigua  y en  la  ritua- 
lidad hebrea  dábase,  así  por  Dios 
como  por  los  sacerdotes  y el  pueblo, 
suma  importancia  al  Fuego  Sagrado, 
del  cual  dice  por  cemento  el  ilustre 
escriturario  Padre  Scío,  que  "se  con- 
servaba por  los  sacerdotes  con  la 
mayor  atención  y desvelo.  Cuando 
iban  caminando  por  el  desierto,  lo 
hadan  en  una  vasija  a tal  efecto 
destinada,  y cuando  sentaban  el 
campo  en  algún  lugar,  lo  ponían  so- 
bre el  altar  de  los  holocaustos.  Así 
se  conservó  perpetuamente  hasta  la 
ruina  del  templo  y cautiverio  de  Ba- 
bilonia. Y aun  entonces  procuraron 
su  conservación,  porque  los  sacerdo- 
tes lo  escondieron.  Libres  ya  de  la 
cautividad  buscaron  el  Fuego  Sagra- 
do; pero  en  lugar  de  él  hallaron  un 
agua  muy  espesa,  que  al  tiempo  del 
sacrificio  se  convirtió  en  fuego  mi- 
lagrosamente, como  se  refiere  en  el 
libro  segundo  de  los  Macabeos  (2). 
De  este  fuego  usaron  después  en  el 
segundo  templo. 

El  Fuego  en  que  venimos  ocupán- 
donos debía,  por  varios  títulos,  con- 
notarse como  Sagrado;  porque  al 
principio  no  lo  encendió  mano  de 
hombre,  sino  que  bajó  del  cielo  por 
un  milagro  del  Omnipotente:  "Un 
fuego  enviado  por  el  Señor  devoró 
el  holocausto,  y los  sebos  que  había 
sobre  el  altar.  Lo  cual,  visto  por  las 
gentes  del  pueblo,  postrándose  sobre 
sus  rostros,  alabaron  al  Señor"  (3). 


(1)  S.  Luc.  XIII.  49. 

(2)  II.  Mac.  I.  20. 

(3)  Levít.  IX.  24. 


Era  Sagrado,  además,  ese  Fuego; 
porque  lo  santificaban  las  manos  de 
los  sacerdotes  encargados  de  alimen- 
tarlo cotidianamente.  Sagrado  era 
también;  porque  sagrados  eran  los 
fines  a que  se  le  destinaba ; puesto 
que  servía  para  dar  luz  y calor  al 
santuario;  para  quemar  el  incienso 
y demás  resinas  aromáticas  en  el 
altar  de  los  perfumes ; y para  consu- 
mir las  carnes  y grosuras  de  las 
víctimas  de  sangre  en  el  ara  de  los 
hclccaustos. 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  que 
aquel  Fuego  era  de  suyo  una  espe- 
cie de  sacrificio,  como  perenne  ex- 
presión de  la  fe,  de  la  esperanza  y 
del  amor  del  pueblo  hacia  el  enton- 
ces prometido  y futuro  Mesías;  y 
como  un  agente  indispensable  a la 
vez  para  llevar  a cabo  los  demás  sa- 
crificios. 

Tales  fueron,  sin  duda,  las  razo- 
nes que  el  Señor  tuvo  en  cuenta,  pa- 
ra disponer  que  jamás  faltase  del 
altar  el  Fuego  Sagrado,  lo  que  fide- 
lísimamente  cumplieron  los  minis- 
tros del  culto.  Hasta  aquí  hemos 
contemplado  la  figura,  pasemos 
ahora  a ver  la  realidad  de  la  Sagra- 
da Eucaristía. 

En  la  Nueva  Ley,  justamente  in- 
titulada de  gracia  y de  amor;  por- 
que es  cumplimiento,  plenitud  y fin 
de  la  Ley  Antigua,  que  fue  de  pro- 
mesas, de  preparación  y de  temor; 
en  la  Iglesia  Católica,  que  con  in- 
calculable ventaja  sustituyó  a la  Si- 
nagoga judaica;  en  el  templo  cris- 
tiano, que  bajo  el  punto  de  vista  es- 
piritual, es  infinitamente  más  rico  y 
espléndido  que  el  erigido  por  el  gran 
Salomón  con  selectos  mármoles,  con 
maderas  del  Líbano  y con  oro  de 
Ofir;  en  nuestros  altares  inmacula- 
dos, en  fin,  debía  igualmente  arder 
un  Fuego  místico  y misterioso  que 
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r.o  fuese  ccmún,  material  y consu- 
mible, sino  el  Fuego  de  verdad,  eter- 
no y sacratísimo  que  descendió  del 
cielo,  que  abrasó  a la  humanidad  en 
el  supremo  instante  de  la  Encarna- 
ción, y que  por  medio  y en  virtud 
del  Sacramento  de  la  Eucaristía  se 
difunde  por  todos  los  ámbitos  de  la 
tierra. 

Este  Divino  Fuego  se  comunica  a 
las  almas  por  la  Sagrada  Comunión, 
encendiéndolas  en  vivísimas  llamas 
de  amor;  "Yo  he  venido  a poner  fue- 
go en  la  tierra,  ;,y  qué  he  de  querer 
sino  que  arda?"  (1);  e ilustrándo- 
las con  luz  celestial:  "Será  luz  (bri- 
llante) que  ilumine  a los  gentiles, 
y la  gloria  de  tu  pueblo  Israel"  (2). 
"Era  la  luz  verdadera,  que  alumbra 
a todo  hombre  que  viene  a este 
mundo"  (3). 

¡Oh,  felices  nosotros  que  somos 
testigos  de  tamaño  portento!  Pro- 
fundamente humillados,  con  la  fren- 
te hundida  en  el  polvo;  ferviente- 
mente agradecidos,  con  el.  corazón 
henchido  de  santo  entusiasmo,  ala- 
bemos al  Señor.  Venga  de  nuevo  a 
la  memoria  la  Zarza  de  Horeb,  que 
ardiendo  sin  consumirse,  anunciaba 
ya  todos  estos  impenetrables  arca- 
nos; porque  ahora  la  Santa  Huma- 
nidad de  Jesucristo  es  como  abrasa- 
da por  las  llamas  de  la  Divinidad, 
y ese  mismo  Fuego  de  la  caridad  de 
Jesús  enciende  al  hombre  que  se  le 
une  por  medio  de  la  Sagrada  Comu- 
nión. 

Los  sacerdotes  de  la  Nueva  Alian- 
za, instituidos  por  el  Salvador  e in- 
vestidos de  divina  autoridad,  son  los 
encargados  de  renovar  el  Fuego  Eu- 
carístico,  lo  que  efectúan  por  la 
consagración  del  pan  y del  vino. 


Son  los  que  deben  ofrecer  el  único 
holocausto  acepto  al  Eterno  Padre; 
holocausto  en  cuya  previsión  tuvie- 
ron algún  valor  las  víctimas  del  an- 
tiguo culto ; y holocausto  al  que  aso- 
ciarse deben  todos  nuestros  sacrifi- 
cios y oraciones,  para  que  en  olor 
de  suavidad  asciendan  hasta  el  tro- 
no de  la  infinita  Misericordia. 

En  el  horno  voraz  e inextingui- 
ble del  Sacratísimo  Corazón  de  Je- 
sús se  preparó,  se  efectuó  y se  con- 
sumó el  holocausto  del  Calvario; 
mas  plugo  al  Señor  que  el  mismo  sa- 
crificio se  ofreciese  perpetuamente 
sobre  nuestros  altares:  "Y  estad 
ciertos,  que  yo  estaré  continuamen- 
te con  vosotros  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos"  (1).  Porque  cuan- 
tas veces  comiereis  este  pan,  y be- 
biereis este  cáliz,  anunciaréis  la 
muerte  del  Señor,  hasta  que  ven- 
ga" (2) ; es  decir  "hasta  el  fin  del 
mundo  en  que  venga  a juzgar  a los 
vivos  y a los  muertos,  y hasta  en- 
tonces no  cesará  este  sacrificio". 
(3). 

¡Oh  Fuego  infinitamente  activo 
y sagrado  el  de  la  caridad  de  Jesu- 
cristo! Es  por  tal  manera  devora- 
dor,  que  la  menor  chispa  de  él  se- 
ría bastante  para  calcinar  y para 
reducir  a cenizas  todos  los  mundos 
reales  y posibles,  y aniquilaría  a to- 
dos los  Angeles  y Santos ; por  lo  que 
es  una  estupenda  maravilla  que  los 
encienda  sin  consumirlos.  Este  es  el 
Fuego  E'ivino  que  todo  lo  puede  y 
todo  lo  hace,  y es  el  "Fuego  que 
nunca  dice:  Basta". 

En  precedentes  líneas  hemos  ase- 
verado, que  todas  las  obras  de  Dios 
en  los  distintos  órdenes  de  la  na- 
turaleza y de  la  gracia,  son  efectos 

(1)  S.  Mat.  XXVIII.  20. 

(2)  I.  Cor.  XI.  2G. 

(3)  S.  Crisóst.  y Sto.  Tom. 


(1)  S.  Lu=.  XII¡.  49. 

(2)  S.  Luc.  II.  32. 

(3)  S.  Juan  I.  9. 
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y pruebas  de  su  inmenso  y ardien- 
te amor ; pero  éste,  como  que  alcan- 
za su  máxima  expresión,  y como  que 
se  ccncentra  y afoca,  diremos,  en  la 
Eucaristía.  Sobre  esta  finalidad  de 
toda  la  creación,  sintetizada  en  el 
Sacramento,  leed  y saboread  las  si- 
guientes palabras  de  un  fecundísi- 
mo y cristiano  orador: 

"iL'ios  r.o  puede  producir  ad  extra, 
fuera  de  Sí  mismo,  ningún  ser  para 
recibir  perfecciones,  porque  las  po- 
see todas,  y si  las  recibiera,  dejaría 
de  ser  infinito.  Crea  para  comuni- 
carlas, para  darse ; es  decir,  obra 
per  amor;  pero  este  amor  se  en- 
cuentra con  esta  disyuntiva,  que 
impone,  de  un  lado,  la  naturaleza 
de  los  seres  finitos,  y del  otro,  la 
naturaleza  al  Ser  infinito;  no  hay 
posibilidad  de  que  la  variedad  in- 
mensa de  loa  seres  refleje  la  perfec- 
ción del  original  infinito ; porque 
hay  una  distancia  siempre  infi- 
nita entre  los  dos,  y Dios  no  pue- 
de comunicar  ni  ceder  sus  atribu- 
tos. ¿Cómo  se  salva  la  contradic- 
ción? El  amor  tenía  ideado  el  me- 
dio: comunicarse  Dios  mismo,  darse 
por  medio  de  la  unión  más  íntima ; 
y como  el  hombre  es  la  abrazadera 
de  dos  mundos,  y toca  por  las  facul- 
tades superiores  del  espíritu  al  mun- 
do angélico,  y por  las  facultades  in- 
feriores y por  la  composición  de  su 
cuerpo  al  mundo  visible ; y los  resu- 
me a los  dos  en  las  substancias  de 
su  naturaleza,  al  unir  esa  naturaleza 
hipostáticamente  al  Verbo  Divino, 
se  une  per  modo  emitente  a todas  las 
cosas.  El  ser  finito,  unido  a Dios  co- 
mo a causa  y como  a fin,  es  unido 
sin  confusión  como  naturaleza  hu- 
mana a la  del  Verbo,  consubstancial 
con  Dios,  formando  la  unidad  de 
Persona.  ¿Cabe  ya  unión  más  ínti- 
ma? ¿El  amor  habrá  llegado  a su 
término?  No,  aún  puede  relizar  el 
prodigio  supremo,  lo  que  todos  los 


rayos  del  genio  reunidos  en  un  solo 
foco  no  podrían  ni  siquiera  entre- 
ver: prolongar  y multiplicar  inde- 
finidamente la  Encamación  para 
hacer  dos  cosas  únicas:  la  unión  no 
sólo  de  naturaleza  específica,  sino 
en  cierto  modo  individual,  al  unirse 
per  la  Eucaristía  al  Cuerpo  vivo  de 
Cristo  unido  a su  Divinidad,  hacien- 
do por  el  Dííos-Humanado  que  des- 
ciende, el  hombre-deificado  que  se 
eleva;  y además  otro  portento,  que 
la  imposibilidad  de  que  el  ser  finito 
ofrezca  a Dios  un  sacrificio  y un 
culto  adecuados,  desaparezca  al  ofre- 
cerle a DiOS  lo  que  ninguna  filoso- 
fía ni  religión  había  sospechado,  lo 
único  digno  y proporcionado  a su 
Ser:  mismo.  Y así,  salvando  el 

abismo  entre  lo  finito  y lo  infinito, 
y realizada  la  unión  más  perfecta  a 
que  puede  llegar  sin  confundirse  lo 
humano  y lo  divino,  la  Eucaristía, 
síntesis  suprema  de  todos  los  mis- 
terios y de  todas  las  verdades,  apa- 
rece como  el  verdadero  fin  del  Uni- 
verso, que  no  está  sólo,  como  ha  sos- 
tenido profundamente  una  altísima 
Teología,  en  la  Encarnación  sino  en 
su  prolongación  multiplicada,  que 
aún  produce  unión  más  íntima  en  el 
portento  del  amor,  que  estaba  al 
principio  como  una  llama  eterna  en 
la  esencia  de  Dios,  y que  está  tam- 
bién al  final  como  el  foco  a que  se 
dirigen  todas  sus  obras. 

"Así  D'ios  se  explica  por  la  Tri- 
nidad; la  Trinidad  se  explica  por  el 
amor;  la  Creación,  por  el  amor;  la 
Encarnación,  por  el  amor,  y todos 
los  grandes  dogmas  y los  grandes 
misterios  por  la  Eucaristía,  que  los 
encierra  y los  compendia  en  la  sín- 
tesis final  del  amor"  (1). 


(1)  Don  Juan  Vázquez  de  Mella,  Discur- 
so acerca  del  "Examen  del  nuevo  derecho 
a la  ignorancia  religiosa". 
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¡Conque  ese  Fuego  del  Amor  L'i- 
vino  arde  día  y noche  en  el  altar! 
¿Cómo  es  que  acaso  permanezco 
alejado  de  esa  hoguera  ? ¿ O cómo  es 
que  a pesar  de  estar  tan  cerca  no 
me  enciendo.  ¡ Oh  corazón  frío  y des- 
leal ! ¡ Oh,  corazón  mío,  guarida  del 
horrendo  monstruo  del  pecado ! ; 
¿quieres  pureza  angelical?;  ¿deseas 
fortaleza,  robustez,  denuedo  para  los 
continuos  combates  del  espíritu  ? ; en 
suma,  ¿anhelas  que  todo  tu  ser  se 
informe  por  el  Amor  Divino?  Ven, 
no  pierdas  tiempo,  no  vaciles,  ave- 
cínate con  filial  confianza  al  Sagra- 
rio, háblale  a Jesús  como  a un  ami- 
go, dile  de  lo  íntimo  de  tu  alma  y 
con  toda  la  vehemencia  de  que  eres 
capaz:  ¡Oh  Jesús,  mi  bien,  mi  encan- 
to Tú  quisiste  que  más  que  la  ace- 
rada lanza  del  soldado,  el  amor 
abriese  la  profunda  llaga  de  tu  Co- 
razón, para  que  patente  quedase  el 
Arca  de  la  Misericordia  infinita,  la 


puerta  del  cielo,  el  cielo  mismo.  Y 
ese  Divino  Corazón  así  herido  de 
amor  por  mí,  hállase  en  la  Eucaris- 
tía. Déjame  penetrar  en  El,  seguro 
estoy  de  que  las  llamas  de  ese  hor- 
no infinito  me  encandecerán  de  tal 
suerte  que  me  purificarán  y me 
aquilatarán  como  a los  metales  el 
crisol  más  poderoso.  ¡ Qué  feliz  he 
de  ser  cuando  ese  Foco  Divino  me 
derrita  completamente,  y como  que 
me  transforme  en  Ti  por  tal  mane- 
ra, que  de  mi  memoria  se  borre  to- 
do recuerdo  ajeno  a Ti;  que  mi  en- 
tendimiento te  conozca,  y que  a tra- 
vés de  toda  idea  te  tenga  presente 
a Ti ; que  mi  voluntad  sólo  a Ti  de- 
see, sólo  a Ti  ame,  sólo  a Ti  bus- 
que, sólo  a Ti  sirva  en  todas  las  co- 
sas ; que  Tú  y yo  estemos  mutua- 
mente presentes;  que  entre  los  dos 
haya  una  mutua  mirada,  un  mutuo 
amor,  una  mutua  complacencia! 
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* LA  MONTAKA  de  cristo  REY 

Epoca  Actual. 

Pbro.  Mónico  Villegas. 


AGOSTO  16  AL  5 DE  SEPTIEMBRE  DE  1954. 

DIA  IG. — El  Padre  José  Romero  de 
Querétaro,  Qro.,  vino  acompañado  y expli- 
cando lo  mejor  de  nuestros  monumentos, 
al  sacerdote  norteamericano  Charles  B.  For- 
ties  de  La  Fayette,  La  U.  S,  A.  quien  se 
fué  muy  complacido  y con  el  propósito  de 
dar  a conocer  nuestra  Obra.  El  P.  Romero 
al  referirse  a los  norteamericanos  que  no 
han  conocido  a nuestra  Patria  dijo:  "Una 
vez  conocida  nuestra  fe,  nuestros  monu- 
mentos, admiran  y aman  más  y más  a 
nuestra  Reina  la  Virgen  de  Guadalupe.  Y a 
Ella  y a Cristo  Rey,  su  Divino  Hijo,  todo 
honor  y toda  gloria". 

Durante  estos  días  y de  paso  a S.  Juan 
de  los  Lagos,  Jal.  desviaron  su  camino,  co- 
mo en  años  anteriores,  diferentes  peregri- 
naciones procedentes  de  Toluca,  Méx.,  con 
tres  autobuses  de  Huauchinango,  Pue.,  en 
4 de  Mextitlán,  Hgo.,  en  dos  de  Tampico, 
Tamps.,  en  cuatro,  de  Tuxpan,  Mich.,  en 
uno  de  Jilotepec,  en  tres  de  Actopan.  Tie- 
rra Blanca  Pachuca,  Zitácuaro,  del  Edo. 
de  Hidalgo  y de  Tepeji  del  Río,  Pue.,  en 
cinco  autobuses  respectivamente. 


DIA  17. — "Los  Suscritos  Pref.  Gral.  de 
Disciplina  del  Seminario  Mayor  de  Duran- 
go  y alumnos,  le  ofrecemos  a Cristo  Rey 
nuestros  corazones  y le  pedimos  que  nos 
conceda  ser  intrépidos  defensores  de  sus 
regios  derechos.  Le  encomendamos  tam- 
bién nuestras  familias".-  Pbro  Jesús  Soto  A. 

El  mismo  sacerdote,  después  de  haber 
celebrado  el  santo  Sacrificio,  al  que  asis- 
tieron seminaristas  y fieles  acompañantes, 
escribió:  "La  A.  C.  J.  M.,  de  Durango  por 
conducto  de  su  Atte.  Ecco.  Dioc.,  deposita 
a las  plantas  de  Cristo  Rey,  sus  anhelos, 
sus  alegrías,  sus  triunfos  y sus  penas.  Y 
le  pide  por  las  manos  y el  Corazón  de  su 
dulce  y Bendita  Madre,  Santa  María  de 
Guadalupe,  que  sepa,  ser  la  juventud  Du- 
ranguense,  paladín  de  sus  derechos". 

Pido  "A  la  Madre  Sma.  de  Guadalupe 
en  mi  visita  a sus  plantas,  por  mi  Parro- 
quia de  la  que  es  Ella  Patrona,  lo  que 
dejo  escrito  como  testimonio  de  amor,  de- 
voción y ferviente  súplica". — Pbro.  L.  Sa- 
bar.  R. 

DIA  18. — Peregrinos  de  Cuba,  Monte- 
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rrey,  Sonora  y Nuevo  Laredo.  Misa  de  doce 
celebrada  por  el  Sr.  Cura  D.  Ignacio  A. 
Espinos,  de  Marfil,  Gto.,  quien  viene  acom- 
pañado de  su  familia  recidente  en  Chicago, 
111.,  entre  quienes  se  encuentra  Ignacio  del 
mismo  apellido,  seminarista  de  aquella  Ciu- 
dad. Un  grupo  de  treinta  y ocho  religiosas 
Terciarias  Franciscanas  de  Yahualica,  Jal., 
asisten  a la  Misa  y alegran  el  recinto  Sa- 
grado con  sus  hermosos  cantos. 

DIA  !9. — “Que  Cristo  Rey,  Supremo 
Sacerdote  bendiga  el  apostolado  de  aque- 
llos que  un  día  nos  consagramos  a su 
servicio  para  siempre;  y que  Santa  María 
de  Guadalupe  nuestra  tierna  Madre,  nos 
tenga  siempre  en  su  regazo".  Firman  los 
Sres.  Pbros.  D.  José  A.  Bonilla  y D.  J.  Feli- 
pe Buz,  a cuyas  misas  asistió  otro  grupo 
de  veintiocho  religiosas  Terciarias  Fran- 
ciscanas do  Ntra.  Sra.  del  Refugio  de  Ya- 
hualica, Jal. 

DIA  20. — Asistieron  a la  Santa  Misa 
algunos  visitantes  de  México,  D.  F.,  Nuevo 
Laredo,  Tamps.,  del  estado  de  Yucatán  y 
de  Pénjamo,  Gto.  El  Sr.  Pbro.  D.  Magdale- 
no  Gallegos  de  Fresnillo,  Zac.,  junto  con 
sus  familiares  adora  a Cristo  Rey. 

DIA  21. — Un  sacerdote  de  Chilapa, 
Gro.,  después  de  sacrificar  incruentemen- 
te  al  Cordero  Inmaculado  en  el  Santuario 
de  la  Reina  escribió  para  nuestra  revista 
lo  siguiente:  "Que  Cristo  Rey  y Señor  de  to- 
das las  naciones,  extienda  su  reinado  has- 
ta nosotros  los  surianos  que  olvidados  y 
errantes  peregrinamos  por  este  mundo. — 
Pbro.  Rodrigo  Orozco  Castro.  Lo  acmpañó 
su  hermano  José,  Sacerdote  del  mismo  ape- 
llido y de  igual  origen. 

El  R.P.  Lorenzo  Duran  G.,  S.S.J.,  que  predi- 
ca a Cristo  por  las  regiones  de  Tabasco  al 
visitar  al  Rey  Divino  redactó  un  bonito 
pensamiento  que  transcribimos  íntegramen- 
te: “Al  subir  o:  contemplar  e).  Monumento 
de  Cristc  Rey,  no  puede  menos  el  creyente 
de  sentirse  inundado  de  la  grandeza  que 
en  él  se  respira,  y creo  que  aun  el  incré- 


E1  R.  P.  D.  Antonio  Usabiaga,  C.  M.  F.  que 
vino  a la  Santa  Montaña  a celebrar  la 
tercera  Misa,  al  regreso  de  España. 


4- 

dulo  siente  el  grito  de  la  conciencia  que 
le  obliga  o doblar  sus  rodillas  ante  la  Ma- 
jestad del  Rey  Inmortal  de  los  siglos". 

Dos  sacerdotes  religiosos  cordimarianos, 
celebran  el  Santo  Sacrificio,  ambos  son 
leoneses  y antiguos  alumnos  de  nuestro 
Seminario  Diocesano,  escriben  para  nues- 
tra revista  lo  siguiente: 

"En  este  Trono  de  la  misericordia  Omni- 
potente en  mi  amada  Patria,  cuando  cün 
mis  manos  destilan  el  Oleo  Santo  de  nri 
eterno  Sacerdocio,  quiero  por  Cristo  mi 
corazón  y lo  mejor  de  mi  Sacerdocio  y 
por  su  reinado  Social  en  México”. — Anto- 
nio Usabiaga,  C.  M.  F. 

"El  Cubilete  es  sin  duda  el  centro  de 
México  y Cristo  Rey  su  corazón;  ojalá  que 
la  sangre  que  por  su  Rey  derramaron 
nuestro  padres  en  las  barrancas  y sierras 
de  nuestra  Patria  sea  la  semilla  de  una 
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rica  floración  de  virtudes  y frutos  pan  el 
cielo" — Rubén  Sánchez,  C.  M.  F. 

Asistieron  a la  Misa  de  los  Padres  Cla- 
reticnos  un  grupo  de  religiosas  hermanas 
de  los  pobres  y S'crvas  del  Sagrado  Cora- 
zón. 

El  Superior  Genera'  de  los  Misioneros 
del  Espíritu  Santo  Rovmo.  P.  Angel  M.  Oña- 
te  acompañado  del  Padre  Cabral  del  mis- 
mo Instituto  Reigioso,  contemplan  los  ade- 
lantos de  le;  construcción. 

■F  DIA  22. — De  Piñícuaro,  Mich.,  llegó  el 
P.  F’rancisco  Medinc:  con  un  grupo  de  pe- 
regrinos; escribió  una  hermosa  plegaria 
que  copiamos  letra  por  letra:  "Cristo  Rey, 
una  ves  más  hemos  venido  para  amparar- 
nos bajo  la  bendición  de  tus  brazos  abier- 


Grupo  de  ferrocarrileros  de  Aguascalien- 
tes,  en  su  primera  peregrinación  oficial  a 
Cristo  Rey. 


Sr.  Pbro.  Jim.énez  que  presidió  y organizó 
la  romería  rielera  de  Aguascalientes. 


tos;  no  olvides  nuestra  Vicaría,  que  en  Sí 
confía  y pone  su  confianza", 

DIA  23. — Peregrinación  de  ferrocarri- 
leros y trabajadores  en  5 autobuses  (Pa- 
tieros)  de  Aguascalientes,  Ags.,  presidirla 
por  el  Sr.  Pbro.  D.  Salvador  Jiménez  quien 
celebró  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  a 
medio  día.  El  P.  Bctancourt  les  dió  la  bien- 
venida predicando  sobre  las  palabras  de 
Isaías:  Cap.  LX-VIIi.:  "Quiénes  son  éstos 
que  vuelan  como  nubes  y como  palomas 
C!  tus  ventanas”?  Habéi.s  venido  al  Co- 
razón de  Cristo  que  despide  luz,  per- 
dón Y amor;  habéis  sido  más  grandes  co- 
rriendo sobre  los  rieles  de  la  confianza  en 
María  que  sobre  los  rieles  que  cruzan  i a 
Patria".  Una  vez  dada  la  Bendición  Euca- 
rística  a sus  acompañantes  el  Padre  pere- 
grino escribió  lo  siguiente:  "Cristo  Rey  lo.3 
ferrocarrileros  de  Aguascalientes  vinieron 
por  primera  vez  a rendirte  el  vasallaje  que 
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Diversas  facetas  de  la  magna  procesión  con  el  Roy  Eucaristico,  en  el 
homenaje  de  Aguascalientes. 


mereces,  le  pedimor  une  bendición  para 
todos  los  hogares  obreros".  Firmado. 

Visitan  también  el  Sr.  Pbro.  D.  Zeferino 
Pérez  de  Cuguío,  Jal.,  el  Sr.  Pbro.  D.  Do- 
mingo M.,  Párroco  de  S.  José  Iturbide,  Gto., 
Diócesis  de  Querétaro  y otros  dos  sacerdo- 
tes de  nuestra  Diócesis  de  León  que  es- 
cribieron con  fe  y amor:  "Damos  gracias 
al  Rey  Inmortal  de  los  siglos  por  todas  las 
gracias  que  nos  ha  concedido  y hacemos 
votos  por  ver  terminada  esta  obra  gran- 
diosa para  gloria  del  gran  Rey.  Pbro.  Ma- 
nue’  Villegas  con  un  grupito  de  Religiosas 
Franciscanas. 


"¡Oh  Cristo  Rey  Inmortal,  te  ruego  me 
bendigas  en  mi  viaje  a Europa  y te  rue- 
go bendigas  a todas  las  personas  que  yo 
amo  con  todo  el  corazón"  Fidencio  Tecan- 
huehuc  Pbro. 


DIA  24  — El  Sr.  Pbro.  D.  Odilón  Agui- 
rre.  Capellán  del  Templo  del  Perdón  de 
Silao,  Gto.,  vino  a celebrar  una  Misa  en 
acción  de  gracias  a la  que  asistieron  Re- 
ligiosas del  Corazón  de  Jesús  que  vinieron 
en  un  autobús  acompañadas  de  algunets 
educandas  de  Morelia,  Mich.  El  P.  Odilón 
escribió:  "Con  todo  el  reconocimiento  y 

gratitud  de  que  soy  capaz,  doy  gracias  al 
Corazón  Sacratísimo  de  Cris- 
to Rey,  por  todos  los  benefi- 
cios que  de  El  he  recibido,  en 
especial  por  el  incompiarable 
don  de  mi  sacerdocio". 


★ 


Peregrinos  recibidos  por  su 
Pastor  Aguascalentense:  Dr. 

D.  Salvador  Quezada  Limón. 
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A continuación  transcribimos  los  autó- 
grafos de  sacerdotes  que  este  día  se  pos- 
traron ante  la  Monumental  Imagen  del 
Rey  de  reyes: 

"Así  como  en  el  sublime  trono  de  la  Cruz 
pendiente  el  buen  ladrón  te  reconoció  por 
Rey,  hoy  que  vine  a este  Santuario  Nacio- 
nal, trono  de  tu  reinado  sobre  México,  te 
pido  perdón  para  mí  y para  todos  los  que 
están  unidos  a mi  corazón  con  los  víncu- 
los de  sangre  o de  amistad".  I.  Guadalupe 
Navarro  R. — San  Juan  de  los  Lagos,  Jal. 

"Cristo  Rey,  en  un  día  de  tu  fiesta  me 
ungiste  sacerdote.  Hoy  vengo  a tus  pies  a 
refrendar  mis  promesas  de  servirte  fiel- 
mente como  un  humilde  soldado.  Acógeme 
en  tus  filas  y que  yo  te  sirva  siempre; 
acuérdate.  Señor,  de  todos  los  míos  y ben- 
dícelos, amén".  í 

"Una  oración  por  nuestro  México,  desde 


El  Sr.  Pbro.  De  la  Torre  que  de  la  lejana 
Diócesis  de  Sonora  llegó  con  la  cuarta 
peregrinación  a Cristo  Rey. 


El  Prelado  bendice  a su  Diócesis  desde  el 
corazón  de  la  Patria,  con  el  Corazón  Deífi- 
co de  Jesús. 


este  grandioso  Monumento,  no  puede  me- 
nos de  elevarse  desde  nuestro  corazón  me- 
xicano". Carlos  Díaz  Infante,  S.  J. 

"Monumento  Nacional  a Cristo  Rev;  as- 
piración de  México;  Cristo  en  el  Corazón  de 
México  y México  en  el  Corazón  de  Cristo 
Gabriel  Oscar  Wrighi,  S.  J. 

DIA  25. — De  Norte  a Sur,  de  Oriente 
a Poniente  de  la  Patria,  todos  sus  hijos 
convergen  hacia  este  centro  de  amor  y 
misericordia.  Ahora  llegó  Sonora,  repre- 
sentada por  cien  peregrinos  que  encabezó 
el  P.  1 de  la  Torre,  quien  después  de  ce- 
lebrar el  Santo  Sacrificio  y pedir  por  sus 
peregrinos  dejó  escrito  lo  que  sigue:  "Cris- 
to Rey  y Madre  Nuestra  de  Guadalupe, 
dignóos  salvar  nuestra  Patria  y en  parti- 
cular nuestra  Sonora,  te  pido  también  por 
los  "obreros  de  Cristo  Rey".  Firmado. 

•f  DIA  2G. — Misa  a las  10  de  la  mañana 
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Grupo  de  fieles  de  Sonora  y 
Ict  Bandera  de  los  Acejotae- 
meros  cuya  organización  pre- 
sidió. 


a la  que  asisten  peregrinos  de  Texas  y 
ciudades  norteñas. 

Visitante  ilustre:  El  Excmo.  y Revmo.  3r. 
Arzobispo  de  Oaxaca  quien  después  de 
inspeccionar  los  trabajos  realizados  hasta 
la  fecha  con  gusto  dejó  deslizar  su  plumcr 
sobre  nuestro  libro  y leemos:  "Desde  este 
Monumento  construido  con  el  amor  y la 
cooperación  del  pueblo  Mexicano,  implo- 
ramos las  bendiciones  de  Cristo  Rey  no 
sólo  para  toda  la  Patria  y cada  una  de 
sus  diócesis,  sino  también  para  el  mundo 
entero",  t FORTINO  GOMEZ,  Arz.  de  Antea. 

Le  acompañaron  algunos  sacerdotes  de 
su  Arquidiócesis  de  los  cuales  transcribi- 
mos los  pensamientos  que  siguen:  "Viva  mi 
Cristo  Rey  y mi  Madre  Santisima  de  Gua- 
dalupe, mi  Virgencita  linda:  los  dos  polos 
sobre  los  que  gira  mi  corazón  con  todas 
sus  gracias".- — Pbro.  Juventino  Gutiérrez  L. 
de  Tehuacán,  Pue.  "Cristo  Rey  y Madre 
Nuestra  de  Guadalupe,  bendícenos  y sál- 
vanos. De  lodo  corazón  te  visitamos". — 
Pbro.  Eleazar  F. 

"Ahora  que  estoy  más  cerca  de  tí,  .de- 
ñor, bendice  mi  Sacerdocio”. — Pbro.  Pedro 
Gómez. 

Veinte  religiosas  Siervas  del  Corazón 


Eucarístico  ,de  Ameca,  Jal.,  vienen  a visi- 
tar a Cristo  Rey. 

d DIA  27. — ■ Dos  nuevos  Ministros  del 
Señor,  hermanos  nuestros,  que  estudiaron 
en  el  Seminario  de  Teziutlán,  Pue.,  y que 
ejercerán  su  santo  Ministerio  en  la  Dióce- 
sis de  Tabasco,  celebran  la  santa  Misa  pa- 
ra pedir  al  Rey  Pacífico  por  los  cristianos 
que  van  a estar  a su  cuidado.  Ellos  son: 
los  Sres.  Pbro.  D.  Benjamín  L.  Avalos  y D. 
Abraham  Rojas. 

DIA  28. — Misa  a las  9 que  como  to- 
dos los  días,  se  ofrece  por  la  "Alianza  de 
Fooperadores  para  la  Adoración  Perpetua 
y Misa  diaria". 

Esta  noche  se  celebró  una  muy  concu- 
rrido: vigilia  de  Adoración  Nocturna  orga- 
nizada por  el  Consejo  Diocesano  de  Aguas- 
calientes,  asistiendo  25  banderas  de  otras 
tantas  secciones  del  obispado.  (Crónica 
especial). 

DIA  29 —Una  vez  más  la  Perla  del 
Bajío  a los  pies  del  Rey  de  los  corazones; 
el  Sr.  Pbro.  D.  Modesto  Cervantes  fervoro- 
so sacerdote  que  atiende  las  capellanías 
de  el  Santo  Niño  y S.  Francisco  de  Paula 
de  León,  Gto.,  y quien  hace  11  años  traía 
sólo  dos  camiones,  ahora  encabezó  a dos 
mil  trescientas  almas  conducidas  por  57 
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El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D. 

Fortino  Gómez,  de  Antequera, 
en  su  visita  al  Monumento  de 
Cristo  Rey,  dando  un  voto  de 
confianza  a los  constructores 
y recordando  a sus  arquidio- 
cesanos  oaxaqueños  el  que 
ayuden  eficazmente. 

★ 

Transcribimos  a continuación  algunos  cu- 
tógrafos  de  sacerdotes  seculares  y religio- 
sos que  celebraron  la  santa  Misa  o solo 
visitaron, 

"¡Cristo  Rey,  te  hemos  venido  a consa- 
grar como  a nuestro  Rey  y Señor  y co- 
mo tus  hijos  y sacerdotes,  todas  nues- 
tras personas  y nuestras  vocaciones"  José 
Quezada,  M.  Sp.  S. 

"i Cristo  Rey  es  el  dueño  y Señor  de 
nuestros  corazones,  familia  y congreoa- 
ción!  Te  dejamos  todo  lo  nuestro  para  que 
tú  lo  bendigas  y lo  tengas  muy  cerca  ce 
Tí  y seas  quien  rija  y gobierne  en  ellos. 
¡Viva  Crsto  Rey! — Antonio  P.  Moreno,  M. 

Sp.  s. 

"Pido  a Cristo  Rey  por  nuestra  mis'ón 

, „ , , , sacerdotal  y por  nuestra  pobre  Patr>  3 — 

autobuses.  Todos  los  romeros  oyeron  el  _ , _ ,,  i ^ 

„ , , w , Poro.  Prospero  Tenne  y Mora,  de  Colima, 

santo  Sacrificio  de  la  Misa  a las  once  en  ^ , 

Col. 

la  que  el  P.  Betancourt  predicó  sobre  las 

palabras  del  invitatorio:  "lesum  Christum  “Al  cumplir  el  vigésimo  qu.nt.3  aniver- 
Regem  regum:  venite:  adoremu.s".  sario  de  mi  Ordenación  Sacerdotal  renre- 

Un  hermoso  coro  cantó  la 
Santa  Misa  y el  P.  Cervantes 
feliz  dió  la  bendición  Eucarís- 
tica  a los  peregrinos  que  de 
toda  la  ciudad  de  León  lo 
acompañaron  espontáneamen- 
te. I Adelante,  P.  Modes,  "Cristo 
Rey  en  México"  os  felicito:  des- 
de sus  páginas  sinceras! 

★ 

Misa  de  la  Vigilia  de  la  Ado- 
Adoración  Nocturna,  de  Aguas- 
calientes  en  su  solemnidad. 
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Las  Banderas  de  Rey  flamean 
al  unísono  de  los  corazones, 
en  la  Vigilia  Diocesana  de 
Aguascalientes. 

★ 


vo  mi  vasallaje  a Cristo  Rey 
de  México  y mi  filiación  espi- 
ritual a Santa  Mario  de  Gua- 
dalupe, Reina  del  pensamien- 
to en  América”.  — Pbro.  José 
Cuéllar,  Aguascalientes,  Ags. 

"En  representación  de  los  Misioneros 
del  Espíritu  Santo",  aunque  el  último  de 
ellos,  viniendo  desde  la  Ciudad  de  Mérida, 
península  de  Yucatán,  presento  por  manos 

de  Nuestra  Inmaculada  Madre  de  Guada- 
lupe, el  afecto  filial  de  vasallaje  a Cristo 
Rey”.  Antonio  Sánchez,  M.  Sp.  S. 

Encontramos  también  en  nuestro  libro  de 
diario  los  nombres  de  Bonifacio  Reyes. 
Rubén  Duran,  Benito  González  y el  lueri- 
do  Padre  Urbano  Rizo,  de  la  Diócesis  ce 


Aguascalientes,  así  como  también  .'.tros 
cinco  sacerdotes  nuevos  de  Chihuahua  que 
por  lo:  tarde  admiraron  la  construcción, 
ellos  son:  Pbros.  J.  Dolores  Corro,  Miguel 
Gutiérrez,  Alfonso  S.  Payán  M.,  Humberto 
de  Alba  y P.  Shacor. 

Visita  y ofrece  la  santa  Misa  en  ei  San- 
tuario de  la  Reina  el  R.  P.  Hermenegildo 
Tomes  O.  S.  B.  de  nacionalidad  italiana  y 
Misionero  de  Phrice  que  conmovido  al  ver 
les  grandes  explosiones  de  fé  exclamó: 


Detalles  de  la  gran  peregrinación  de  57  autobuses  que  repletos  de 
fieles  de  León,  trajera  el  popularísimo  y respetado  Padre  Cervantes. 
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"¡Viva  Cristo  Rey  y viva  la  Reina  Madre 
de  Dios,  en  México  y en  todos  lor.  rincones 
del  mundc"! 

DIA  30. — Un  sacerdote  de  la  Dióce- 
sis de  Querétaro  ofrece  el  santo  sacrificio 
por  sus  papas  presentes,  en  sus  bodas  de 
Oro  matrimoniales  como  consta  por  lo  que 
dejó  escrito:  "Al  conmemorar  el  50°  aniver- 
sario del  matrimonio  de  mis  papas  rogui  a 
Cristo  Rey  en  su  Monumento  por  ellos  y 
por  la  paz  del  mundo".  Salvador  Ga.'cia 
Pbro. 

De  la  misma  Diócesis  otro  sacerdote  es- 
cribió su  autógrafo  como  sigue:  "Hoy  he 
ofrecido  en  esta  Santa  Montaña  el  ! aen- 
ficio  de  la  Misa,  y en  unión  con  Cristo  Sa- 
cerdote, he  consagrado  mis  trabajos  mi- 
nisteriales i Viva  Cristo  Rey'"  Pbro.  Trini- 
dad García. 

DIA  31. — El  Sr.  Pbro.  D.  Lucas  Carba- 
jal  L.,  Párroco  de  Chametla,  suscribe  su 
autógrafo  al  visitar  la  Obro:  en  unión  de 
un  nutrido  grupo  de  peregrinos  de  aque- 
llas regiones  bañadas  por  el  mar:  "Las  Pa- 
rroquias de  Mazatlán  y Chametla  de  la 
Diócesis  de  Sinaloa,  unidos  en  estrecho  y 
fraternal  abrazo,  en  lo:  Peregrinación  Gua- 
dalupano:  del  Añc  Mariano,  visitan  esta 
Santa  Montaña  de  Cristo  Rey,  para  rendir 
adoración  y vasallaje  al  Rey  de  reyes  y 
Señor  de  señores:  ¡Viva  Cristo  Rey! 


El  M.  Iltre.  Sr.  Congo.  Lie.  D.  Robe  ío  Or- 
nelas, Canciller  de  la  Sagrada  Mitra  de 
León,  Gto.,  hace  una  visita  de  amor  al  que 
íué  y es  para  él  muy  querido  Monumento 
de  Cristo  Rey;  lo  acompañan  sus  familiares 
y amigos. 

SEPTIEMBRE 

DIA  1° — "Oh  Divino  Jesús,  nos  hobéis 
dicho:  “Cuando  fuere  exaltado  en  la  cruz, 
atraeré  todas  las  cosas  hacia  mí". 

"La  Vicaría  de  Nuestra  Madre  Santísima 
de  la  Luz  de  la  Parroquia  de  Lago.»  le  Mo- 
reno, Jal.,  movida  por  tus  palabras  1.a  ve- 
nido a postrarse  a tus  plantas  para  agra- 
decer los  inmensos  beneficios  que  le  has 
concedido  y para  implorar  una  bendición 
que  nos  haga  santos  en  la  tierra  y felices 
en  la  eternidad".  Firmaron  este  autógra- 
fo los  Sres.  Pbro.  D.  A.  Rábago,  Antonio 
López,  Juan  Pérez  C.  y el  P.  Castillo,  al  pre- 
sidir una  romería  de  trescientos  cincuenta 
peregrinos  conducidos  en  nueve  autobuse.; 
desde  le:  ciudad  mencionada. 

Romeros  en  un  camión  de  S.  Be^nordino 
Conela,  Tlax. 

DIA  2. — De  Tacámbaro,  Mich.,  cuoáo 
Sacerdotes  llegaron  muy  de  mañana  para 
ofrecer  el  Cáliz  de  Salud  desde  estas  alt.i- 
ras;  ellos  son  los  Sres.  Pbros.  D.  Manuel 
Peña,  Román  Vargas  Morelos,  José  Zarc- 


RR.  MM.  Hermanas  de  la  Di- 
vina Providencia  en  su  visita 
al  Monumento  Nacional  a la 
Realeza  Divina. 


330 


'CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


r 

i 


Un  grupo  de  Religiosas  Hermanas  de  la 
Divina  Providencia,  fundación  francesa  del 
V.  P.  Juan  Martin  Moye,  que  prestan  sus 
servicios  en  el  Hospital  Francés  de  la 
Ciudad  de  México,  así  como  su  Colegio  y 
en  otros  Sanatorios. 


goza  y Alberto  Contreras  G.  Copiamos  a 
la  letra  lo  que  los  dos  últimos  dejaron  es- 
crito: 


"El  corazón  difunde  la  sangre  vital  por 
todo  el  organismo  humano  y Cristo  Rey 
es  el  Corazón  de  la  Patria,  Cristo  difunde 
la  vida  desde  esta  Montaña  y un  día  ve- 
remos a México,  lleno  de  vida  y de  idea- 
les, pero  rendido  ante  su  Rey.  (A.  C.  Pbro). 

DIA  3. — Misa  a intención  de  la  Alian- 
za de  Cooperadores  de  la  Adoración  Per- 
petua y Misa  Diaria.  Asisten  los  obreros. 
Salve  y Bendición  Eucarística.  El  P.  José 
E.  Solazar  de  la  Parroquia  de  S.  Miguel 
de  León,  Gto.,  viene  a conocer  el  camino 
para  una  próxima  peregrinación  con  cam- 
pesinos. La  familia  que  lo  acompañó  reza 
con  él  el  santo  Rosario. 

DIA  4. — Misa  ordinaria  a las  9 y me- 
dia con  peregrinos  y obreros.  Salve  y Ben- 
dición Eucarística.  Durante  el  día  arribaron 
peregrinos  de  distintas  partes  de  la  Repú- 
blica. 

DIA  5. — Diez  y nueve  fueron  los  ca- 
miones que  condujeron  a los  representan- 
tantes  de  la  Unión  de  Padres  de  Familia, 
de  la  Parroquia  de  S.  Miguel  de  León,  Gto,, 
y que  sumados  con  otros  6 de  la  misma 
ciudad  hacen  el  número  total  de  veinti- 


"Hoy  que  por  primera  vez 
he  ofrecido  el  Sto.  Sacrificio 
en  esta  Montaña  de  Cristo  Rey 
he  pedido  por  medio  de  la 
Santísima  Madre,  María  de 
Guadalupe,  un  espíritu  de  fe 
y de  lucha  para  toda  la  ju- 
ventud" (J.  Z.  Pbro.). 

★ 


Las  Hermanas  de  la  Divina 
Providencia  reciben  al  Rey 
Divino  en  sus  corazones. 
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cinco  autobuses.  Asisten  a las  misas  de 
once  y una,  predicándose  en  la  primera  la 
Homilía  e impartiéndose  al  final  la  Bendi- 
ción Eucarística  y cantándose  en  la  última 
ki  Salve  Monserratina. 

Un  sacerdote  de  la  Diócesis  de  León  vi- 
sita acompañado  de  algunas  religiosas; 
escribe  en  el  libro  lo  siguiente:  "Oh  Cristo 
Rey  Soberano  y eterno,  Dador  de  todo  bien, 
concédenos  la  paz  para  nuestro  México 
querido,  para  el  mundo  entero  y para 
nuestras  almas.  Hoy  hemos  subido  a tí,  y 
ante  tu  imagen  te  prometemos  extender  y 
velar  más  por  tu  reinado".  Rev.  P.  Manuel 
Cárdenas  R.  E.  D.  I. 

DIA  G. — Misa  con  asistencia  de  obre- 
ros y empleados.  Bendición  Eucarística  a 
toda  la  Patria  y Salve. 

Un  Sacerdote  de  Ixtlán  del  Río,  Nay., 
deja  su  autógrafo  al  visitar  la  gran  Obra: 
"Hemos  venido  desde  lejanas  tierras  ¡Oh 


Revmo.  P.  Angel  Oñate,  M.  Sp.  S.  que  en 
compañía  del  Padre  Cabral  de  la  misma 
Congregación  visitó  las  obras. 


Cristo  Rey!  a admirar  tu  grandeza  en  ía 
Montaña  y a llenar  nuestros  corazones  de 
santa  alegría,  al  mirar  tu  adorable  rostro. 
Te  pedimos  que  nos  protejas  y defiendas 
en  nuestro  viaje  por  este  camino  de  la  vi- 
da y que  nos  des  tu  bendición".  Pbro.  Ma- 
nuel P.  Lora. 

DIA  7. — Desde  la  Vicaría  Foránea  de 
Tula,  Tamps.,  llegaron  60  peregrinos  enca- 
bezados y acompañados  en  sus  penas  y 
sacrificios  por  su  Párroco  el  Sr.  Pbro.  D. 
Carlos  Díaz  quien  celebró  la  Misa  de  hoy 
y del  día  siguiente  por  la  sencilla  razón 
que  él  y sus  acompañantes  decidieron  pa- 
sar la  noche  bajo  la  mirada  amable  del 
Rey  Divino. 

De  la  Hacienda  de  Magdalenas,  muni.-i- 
pio  de  Irapuato,  y de  León,  estuvieron  pre- 
sentes romeros  en  sendos  autobuses. 

Al  visitar  el  Sr.  Cura  de  Silao  escribió 
lo  siguente:  "La  vida  de  la  Nación  Mexi- 
cana es  una  cadena  ininterrumpida  de  do- 
lor y de  amor  que  ha  cristalizado  en  la 
magnífica  y grandiosa  estatua  de  Nuestro 
Cristo  Rey.  México  sufrirá,  pero  su  dol  jr 
se  transformará  en  amor  gozosísimo  al  ter- 
minar este  Monumento  Nacional".  Anto:iio 
Funes  Pbro. 

DIA  8.  "Jesús  mío,  acuérdate  de  mi, 
ahora  que  estás  en  tu  Reino'".  José  Ma. 
Basurto,  S.  S.  J. 

"Rey  Divino,  toma  posesión  de  todos 
sacerdotes  y religiosos"  P.  Gilberto  Váz- 
quez, ,S.  S.  J. 

"Jesús  Rey,  haz  que  reconozcamos  tj 
reinado  en  la  sociedad,  en  la  familia  y en 
los  corazones,  para  que  México  unido  en 
un  ideal  adore  tus  insondables  designios". 

í.  Ni.  Roble."  Pbro. 

"Lleno  de  admiración  ante  este  Monu- 
mento de  la  fe  del  gran  pueblo  mexicano  ’. 
Pbro.  José  Ma.  Urbina. 
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El  P.  Capellán  y Encargado  de  las  obras 
del  Monumento  Nacional  a Cristo  Rey  de 
la  Paz,  celebra  su  XIV  aniversario  de  Can- 
tamisa. 

-f 

Los  RR.  PP.  Jorge  Martínez  S.  S.  J.  de  la 
Capital  de  la  República  y Rafael  E.  Gui- 
llén  de  El  Salvador,  C.  A. 

DIA  9. — En  un  autobús  desde  S Ja- 
cinto, Jal.,  llegó  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Ro- 
mo; sus  acompañantes  oyeron  su  misa  y 
él  por  su  parte  dejó  estampado  en  nues- 
tro libro  lo  que  sigue:  "Llenos  de  *e  y de 
amor  hemos  venido  mis  fieles  y yo  a ren- 
dirte el  homenaje  de  fe  y de  fidelidad  a 
tu  Iglesia  y al  Padre  de  la  Cristiandad". 

Dos  hermanos  sacerdotes  de  la  Dióce  -is 
de  Chilapa,  Gro.,  y otros  dos  que  cele- 
braron el  santo  Sacrificio,  escribieron  en 
nuestro  libro  los  autógrafos  siguientes: 
"¡Oh  Cristo  Rey!,  acepta  el  humilde  tri- 
buto de  adoración  que  te  ofrece  tu  humil- 
de vasallo"  Pbro.  Alberto  Moreno. 


"Hace  varios  años  que  deseaba  visitar 
este  lugar  santo;  hoy  que  tengo  esta  in- 
mensa dicha,  agradezco  a Dios  Nuestro  Se- 
ñor este  beneficio  y rendidamente  pido  a 
Cristo  Rey  me  guarde  en  su  Divino  Cora- 
zón”. Pbro.  Silvino  Moreno. 

"Con  santa  devoción  y admiración  he 
visitado  este  grandioso  Monumento  que  la 
fe  de  Móxico  ha  levantado  a su  Rey,  Cris- 
to Jesús".  D.  Gómez  O.  Pbro. 

"Con  gratitud  profunda  y grande  devo- 
ción he  celebrado  por  vez  primera  en  la 
Montaña  Santa  que  encierra  la  fe  de  Mé- 
xico". I.  Jesús  Hernández  B.  Pbro. 

DIA  10. — El  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Qui- 
rós  capellán  de  la  Santa  Casa  de  Ejerci- 
cios de  Silao,  Gto.,  celebra  la  Misa  ordi- 
naria con  asistencia  de  los  obreros.  Bendi- 
ción Eucarística  y Salve. 


Un  grupo  de  periodistas  del  Diario  "Esto" 
en  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 
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Orfeón  "Purísima  del  Rincón" 
que  brillantemente  actuó  en  la 
Solemnidad  del  P,  Betancourt. 


Desde  la  lejana  República  de  El  Salva- 
dor C.  A.,  llega  hasta  esta  Montaña  Santa 
una  gran  romería  de  setenta  y dos  perso- 
nas conducidas  por  dos  sacerdotes,  secu- 
lar el  uno  y religioso  Joseíino  el  otro,  los 
cuales  firmaron  un  autógrafo;  “¡Oh  Cristo 
Rey!  con  cuánta  gratitud  y amor  hemos  lo- 
grado postrarnos  a tus  plantas,  bendice 
nuestra  Patria,  el  Salvador,  y que  mis  fie- 
les te  sepan  amar  y reparar  sus  pecados". 

Esta  noche,  como  es  costumbre  cada 
año,  el  P.  Arcadlo  Juárez,  trae  su  contin- 
gente de  adoradores  y peregrinos  de  la 
Vicaría  de  Iborra,  Gto.,  para  unirse  a la 
Sección  Adoradora  de  la  Montaña  en  la 
Vigilia. 

DIA  11. — A las  cero  horas  Misa  cele- 
brada por  el  P.  Juárez  en  la  que  hay  una 
comunión  de  doscientos  cincuenta  personas. 

A las  6 a.m.,  se  imparte  la  Bendición 
Eucarística  a los  Adoradores  y a toda  la 
Patria  presente  espiritualmente  en  estos 
actos  religiosos. 

Uno  de  los  nuevos  sacerdotes  de  la  Dió- 
cesis de  Cristo  Rey  viene  a celebrar  una 
de  sus  primeras  Misas  para  presentar  ar- 
mas como  buen  soldado  como  él  lo  dice 
en  su  escrito  que  dejó  para  nuestra  Revista: 

"He  venido  a tu  Montaña  Santa  ¡oh  Rey 


Inmortal!  a ofrendarte  mi  vida  sacerdotal 
que  ahora  empieza.  Soy  tu  soldado,  aquí 
presento  mis  armas;  dáles  la  eficacia  ne- 
cesaria para  que  puedan  extender  más  y 
más  con  cariño  y divina  caridad,  tu  Reina- 
do en  todas  las  almas".  David  Chagoya 
G.  Pbro. 

El  R.  P.  Superior  de  los  Salesianos  de 
México  visita  las  obras  con  dos  sacerdotes 
de  la  misma  congregación  cuyos  nombres 
son:  Sac.  Daniel  Zurita  y Sac.  Andrés  Ro- 
driguez  y Mena,  el  P.  Superior  escribe  pia- 
re: memoria: 

"Defiende  siempre  Cristo  Rey  la  fe  de 
nuestro  Pueblo".  Antonio  Rogassi  S.  D.  B. 

El  Sr.  Cura  D.  Antonio  Moreno  de  San 
Francisco  del  Rincón,  Gto.,  acompañado  de 
dos  de  sus  vicarios  los  Pbro.  D.  José  Grana- 
dos y D.  José  Estrada  B.,  preside  una  vi- 
sita de  amor  de  la  J.  C.  F.  M.,  que  viene 
en  un  autobús. 

DIA  12.  Desde  la  lejana  Diócesis  de 
Sinaloa  llega  un  sacerdote  con  un  grupo 
de  romeros.  Celebra  el  santo  Sacrificio  de 
la  Misa  y escribe:  "A  los  pies  de  Cristo 
Rey  y de  mi  Madre  Santísima,  doy  gracias 
porque  me  concedieron  venir  desde  tan 
lejos".  Juan  M.  Trujillo,  Párroco. 

"Por  una  verdadera  gracia  de  Dios  Nues- 
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1ro  Señor  conocí  la  hermosa  estatua  de 
Cristo  Rey  y celebré  la  santa  Misa  a los 
pies  de  Nuestra  Reina  y Señora  Sta.  Ma- 
ría de  Guadalupe".  Pbro.  A.  López  S.  de 
Saltillo,  Coah. 

El  P.  D.  José  A.  Betancourt  encargado  de 
las  obras,  celebra  a las  1 1 misa  solemne 
de  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por 
sus  catorce  años  de  sacerdocio  y casi  to- 
dos al  servicio  de  la  causa  de  Cristo  Rey. 
Lo  acompañan  algunos  sacerdotes  de  Za- 
catecas, de  Sinaloa  y de  Aguascalientes, 
así  como  de  la  Diócesis  de  León. 

Sr.  Cura  de  Purísima  del  Rincón,  que 
trajo  a sus  niños  cantores  para  tomar  par- 
te coral.  El  P.  Eduardo  l.imón  de  los  nue- 
vos sacerdotes  de  nuestra  Diócesis  ceieora 
una  Misa  de  acción  de  gracias  a la  una 
y media  de  la  tarde.  Estuvieron  presentes 
los  trovadores  organizados  de  León,  Gto 

DIA  13. — Misa  a las  nueve  con  asis- 
tencia de  los  obreros  y empleados  de  ¡a 
Montaña.  Bendición  Eucarística  y Salve. 

DIA  14. — "Cristo  Jesús,  hoy  y siem- 
pre, pongo  en  tus  manos  mis  obras  y tra- 


bajos. Concédeme,  la  dicha  de  verte  eter- 
namente allá  en  el  cielo”.  Alejandro  Uda- 
mel,  de  los  Campos,  Zac.  Dióc.  de  Aguas- 
calientes  con  un  grupo  de  peregrinos. 

DIA  15. — Una  dicha  incomparable:  el 
15  de  Septiembre  a los  acordes  marciales 
del  Himno  Patrio,  cabe  los  pies  de  mi 
Cristo  Adorado  y ante  los  de  mi  Madre  In- 
maculada,  ofrecí  el  Divino  Sacrificio,  por 
la  verdadera  libertad  de  mi  País,  por  la 
justicia  social,  por  el  Reinado  de  Cristo  en 
las  instituciones,  sobre  todo  en  el  corazón 
de  los  mexicanos,  por  el  éxito  de  las  obras 
monumentales  de  esta  Santa  Montaña  y 
por  los  humildes  de  mi  Parroquia  de  Huau- 
chinango,  Pue”.  Guillermo  de  Luna  y M. 
Pbro. 

De  pie  y en  actitud  de  firmes  todos  los 
obreros  oyen  el  Himno  Naciona'  como  ho- 
menaje a su  centenario  y a la  proximidad 
de  las  fiestas  Patrias  por  excelencia. 

Una  familia  de  Houston,  Tex,,  compues- 
ta por  diez  personas  asiste  a la  Misa  con 
Bendición  Eucarística  y canto  de  la  Salve. 
Todos  prometen  trabajar  en  su  pueblo  por 
les  obras  de  este  magnífico  Monumento. 


.jrupo  de  artistas  cantantes  de  serenatas,  de  León,  Gto.,  en  su  visita 
anual  y de  aniversario  de  la  fundación  de  su  Sindicato. 
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^ UADRO  original  del  Maestro  D.  Antonio  Segoviano,  de  León,  Gto.,  interpretando  el 
sueño  dorado  del  Exorno,  y Revmo.  Sr.  Obispo  Dr.  Don  Emeterio  Valverde  Téllez, 
de  Santd  memoria,  que  no  íué  otro  sino  querer  ver  de  rodillas  ante  el  Soberano  de  los 
cielos  Y de  la  tierra  a todo  México  y al  mundo  entero.  , . 


Joaquín  Fernández  y Ana  M°  Nevarez 
de  Fernández  dan  gracias  a 


CRISTO  REY, 


en  sus  Bodas  de  Oro  matrimoniales. 
Torreón,  Coah. 


Juan  Padilla  y M°  del  Carmen  de 
Padilla  en  su  homenaje  fervoroso,  al 
visitar  a 

CRISTO  REY, 


en  su  Santa  Blontaña. 

Dodge  City  Kansas,  U.S.A. 
Septiembre  28  de  1954. 


Salvador  Canchóla  Pliro.,  de  Morelia, 
Mich.,  ccnsaííi’a  su  sacerdocio  al 


Rey  Inmortal, 


por  las  manos  purísimas  de  María 
Reina  de  Guadalupe.  Canta-misa  en 
la  Montaña. 


Octubre  7 de  1954. 


'k  V/ 


-¥■ 


¡Oh  Soberano  de  los  cielos, 


ante  tu  trono,  te  doy  infinitas  gracias 
por  los  25  años  de  sacerdocio  que  me 
has  permitido  pasar  en  tu  servicio ! 


Pbro.  Róniulo  López. 

Diócesis  de  Aguascalientes. 
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